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  1ª PARTE


  UN TIPO SIN SUERTE


  



  



  CAPÍTULO 1º


  MITCH DUNLEAR: RETRATO DE UN PERDEDOR


  11 de Septiembre de 1997 en un pequeño y destartalado apartamento de la zona más pobre de la ciudad de Londres.


  Pasan siete minutos de las doce y media de la tarde y Mitch Dunlear, de veinte años y principal protagonista de nuestra historia, se levanta de la cama bostezando sonoramente y sin saber que éste va a ser uno de los peores días de su vida.


  Con gesto entre apático y cansado y gran parsimonia entra al diminuto cuchitril, que de forma más que generosa llama cuarto de baño, y se lava la cara y se afeita con agua fría.


  Luego entra en la cocina de su apartamento y enciende la radio, quedando de piedra al escuchar la siguiente noticia:


  “Hallados por fin los cadáveres de las dos jóvenes desaparecidas hace un mes. Los cuerpos de las dos muchachas han sido encontrados esta madruga a por un vecino de la pequeña localidad de Abbey Town, situada a unos quince kilómetros de Londres. Los cadáveres se hallaban enterrados en una fosa poco profunda y se encontraban en avanzado estado de descomposición, por lo que han tenido que ser identificados por las ropas que llevaban. Como todos nuestros oyentes recordarán, las jóvenes Joyce McCallum de raza caucásica y Edna Burrell de raza negra, de diecinueve y veinte años respectivamente, desaparecieron hace un mes sin dejar rastro cuando acudían a una conocida discoteca de los alrededores para asistir supuestamente al cumpleaños de un amigo común”.


  Con un gesto por demás brusco y nervioso, Mitch Dunlear apaga la radio y luego se deja caer pesadamente en la silla que tiene más cerca.


  Luego vemos cómo comienza a mesarse los cortos y rubios cabellos con ademán claramente desesperado mientras enciende un cigarrillo, le da dos chupadas y lo tira al suelo, para de inmediato encenderse otro y hacer lo mismo. Así hasta acabar con la cajetilla entera de tabaco.


  —¡Mierda, mierda, mierda! Van a venir a por mí, lo sé —farfulla luego antes de volver a su habitación y comenzar a meter ropa y un par de zapatillas de deporte en una vieja y ajada bolsa de lona.


  Una vez hecho esto, rebusca en todos los cajones del armario de su habitación hasta dar con varios fajos de billetes que suman en total unas dos mil libras esterlinas, las cuales echa también a la bolsa de tela.


  Lo último que hace antes de salir por fin de casa es escribir la siguiente nota con mano temblorosa:


  “ME MARCHO DE VIAJE POR UNA TEMPORADA, NO SÉ CUÁNDO VOLVERÉ. CUIDAOS MUCHO PAPÁ Y TÚ. OS QUIERO”.


  Entonces acude a su mente lo ocurrido un mes atrás, cuando tuvo la pésima idea de aceptar lo que en ese momento le pareció un negocio redondo y la mar de sencillo:


  Todo lo que tenía que hacer era llevar a al menos dos jovenes a un lugar previamente acordado.


  Las jovenes resultaron ser las dos muchachas cuyos cuerpos han aparecido esta madrugada cerca del pequeño pueblo de Abbey Town después de casi cinco semanas sin que nadie haya podido saber qué ha sido de ellas.


  —Fui un tonto y un capullo por aceptar ese trabajo, ahora lo sé —farfulla Dunlear mientras cierra la puerta del cuchitril que llama apartamento con llave y camina con paso apresurado y nervioso hacia el viejo ascensor de la finca donde vive, al tiempo que sigue rezongando con voz claramente temblorosa y asustada—: ¡Y-y todo por cinco mil miserables libras que ya casi he agotado en drogas, alcohol y fulanas de medio pelo!


  Una vez en la calle, toma un taxi y pide al taxista que lo lleve a la estación de trenes de “Bridge Station”, donde piensa coger el primer tren que salga que lo pueda llevar lo más lejos posible de la ciudad.


  Veinte minutos más tarde, se encuentra esperando a que salga un tren hacia Liverpool, donde tiene algunos amigos que tal vez accedan a darle cobijo, cuando todo se viene abajo en el momento en que dos agentes de Policía uniformados se plantan ante él apuntándole con sus armas reglamentarias y clamando en tono por demás imperativo:


  —¡Mitch Dunlear, ponga las manos en alto y no se resista! ¡Queda arrestado por el asesinato de Joyce McCallum y Edna Burrell! ¡Tiene derecho a guardar silencio, de lo contrario, todo lo que diga podrá ser utilizado en su contra en un Tribunal, así mismo, si no dispone de abogado se le asignará uno de oficio!


  



  CAPÍTULO 2º


  LA CONFESIÓN


  Pasan cuatro minutos de las siete y media de la tarde del 11 de Septiembre de 1997, y después de más de seis horas declarando en la sala de interrogatorios de la Policía Metropolitana de Londres, el joven Mitch Dunlear es acusado formalmente de los asesinatos de las jóvenes Joyce McCallum y Edna Burrell, desaparecidas hace un mes en extrañas circunstancias, y encontradas ya cadáveres a primeras horas de ese mismo día.


  La Policía ha dado con su paradero porque al parecer alguien ha declarado que vieron a las dos muchachas con él poco antes de que se perdiera su rastro por completo.


  —Aquí hay algo que no me cuadra, Capitán —quien dice esto, una vez acabado el interrogatorio y firmada la denuncia formal contra Dunlear, es el detective Steven Trower, un hombre de unos treinta años de raza negra y mirada franca y serena.


  —Bueno. Viniendo de ti, Trower, eso es algo que no me sorprende en absoluto —replica en tono de chanza su inmediato superior, el Capitán Malcolm Ramsay, un hombretón de unos cincuenta años, dueño de una enorme barriga y un poblado mostacho, que hace claro contraste con el resto de su calva cabezota.


  —Sí, ya sé que siempre suelo decir lo mismo en todos los casos en los que participo. Pero en este caso… ¿No se le antoja que todo ha sido, no sé, como demasiado fácil? ¡Maldita sea, Capitán, ese desgraciado de ahí dentro apenas ha opuesto resistencia a su propia detención!


  —Bueno. Tal vez sea un tipo listo y sabe que está pillado y eso ha hecho que colabore con nosotros. No le des más vueltas, Trower. Dormirás mucho mejor por la noche, te lo aseguro —replica Ramsay en tono por demás indiferente y dando por zanjada la conversación con su subordinado.


  Pero no conoce realmente al detective Steven Trower si piensa que va a dar el tema por terminado.


  Trower es conocido entre sus compañeros por ser un cabezota de cuidado. Por eso, en vez de seguir el consejo de su Capitán de olvidarse del tema, una vez ha abandonado su despacho se dirige a la sección de la Jefatura donde se ubican los calabozos en busca de Dunlear, encontrando a éste tendido en el camastro del suyo fumando un cigarrillo y tarareando una canción de un grupo musical de moda.


  —Te llamas Mitch Dunlear, ¿no? —Dice el detective plantándose ante la puerta de al celda y clavando su mirada en el detenido.


  —Eso pone en mi partida de nacimiento —responde el aludido, al cabo de unos instantes sumido en un silencio por demás tenso e incómodo.


  —Mira, chico. No tengo ni idea de a quién pretendes proteger con tu actitud y tu confesión, pero has de saber que la vida en la cárcel no es precisamente un camino de rosas para la gente que asesina jovencitas. Así que ¿por qué no nos haces un favor a los dos y me dices qué pasó realmente esa noche con esas dos muchachas? —Pide Trower sin dejar de mirar al prisionero, que lanza una triste carcajada y responde en tono entre decidido y resignado


  —Creo, señor detective, que aquí el único que no se entera de qué va el rollo es usted. Si yo hablo, ellos irán a por mis padres y demás familia.


  —¿Pero quiénes son ellos, maldita sea? —Insiste Steven Trower sin obtener de Dunlear otra cosa que un seco y cortante gesto de negación efectuado con un rápido movimiento de su rubia cabeza.


  Al día siguiente, Trower habla con su prometida Carly del asunto, después de que la joven le haya insistido al verlo tan preocupado y meditabundo.


  —Pero ha confesado, ¿No? —Replica Carly después de haber escuchado a su novio contarle lo ocurrido con Dunlear.


  —Sí, lo hizo… Pero él mismo se sinceró conmigo poco después y me aseguró que lo hizo por temor a posibles represalias contra su familia —replica Steven en el tono cansado que suele usar cuando no le apetece seguir con un tema.


  Pero si él es cabezota, su bonita compañera lo es mucho más.


  Por eso se sienta sobre sus piernas y mientras le acaricia la cara con gesto meloso y sensual le susurra:


  —Pues, cariño. Si tú también crees en la inocencia de ese muchacho, lucha por él y ayúdale a demostrarla.


  



  CAPÍTULO 3º


  JUICIO Y SENTENCIA


  El 16 de Octubre de 1997, apenas un mes después de ser detenido y puesto a disposición judicial, y a pesar de que las pruebas en su contra son pura y netamente circunstanciales, se celebra el juicio contra el joven Mitch Dunlear, convirtiéndose pronto en el juicio más seguido por todas las televisiones y demás medios de prensa del Reino Unido.


  Con todo en contra, y gracias al desastroso trabajo de la Defensa llevado a cabo por un Jurista del turno de oficio de nombre Eric Menutti, nuestro protagonista no tarda ni dos semanas en ser encontrado y declarado culpable por el Tribunal, siendo condenado a cumplir no menos de veinticinco años en un penal de alta seguridad, siendo el escogido para tal efecto el de Belmarsh, en Londres.


  La defensa que de él hace Menutti es tan desastrosa, que incluso algunos sectores de la prensa llegan a criticarla y muchos llegan incluso a dudar de la culpabilidad del muchacho.


  Tal es el caso de una joven periodista de un rotativo local de escasa tirada que ha seguido el caso desde que las chicas desapareciesen dos meses atrás, para ser encontradas luego muertas.


  La reportera se llama Brenda Rorke y tiene apenas veinticinco años, pero a pesar de su juventud es muy buena en su trabajo. Tanto que ya ha recibido dos premios de la prensa local y quedó finalista en otro certamen de prensa nacional con un artículo sobre la pobreza en Londres hace un par de años, nada más abandonar la Facultad de Periodismo y ponerse a trabajar.


  Ha seguido el caso casi desde el principio, y al igual que ocurre con el detective Steven Trower está convencida de que hay algo más.


  Por eso hace todo lo posible por conseguir una entrevista con el acusado e intentar así que éste le cuente todo lo que sabe.


  Tiene suerte y logra que el joven Dunlear acepte tener con ella una breve charla para las ocho menos veinte de la tarde del día siguiente.


  La entrevista transcurre con más o menos normalidad hasta que Dunlear le pide apagar la grabadora y en un tenue susurro le dice lo siguiente:


  —Si de veras quiere ayudarme, olvídese de mí y de todo lo que hemos hablado y no insista. Por lo que más quiera, no insista.


  —P-pero… —Comienza a farfullar Brenda, para luego quedar patidifusa al ver cómo el preso llama a gritos al Guardia, pidiendo que lo saquen de allí y que le confisquen la grabadora antes de abandonar el penal.


  Doce y media del día siguiente, Brenda Rorke ha quedado con el detective Steven Trower, con el cual llegó a intimar de alguna manera durante el juicio a Dunlear y sabe por boca del propio Trower que ambos piensan igual sobre la posible inocencia del acusado y ahora ya reo de la cárcel de Belmarsh.


  —Me quedé de piedra cuando comenzó a gritar llamando al Guardia e hizo que me quitasen la grabadora —dice la periodista una vez les han servido los cafés que ambos han pedido.


  —Sí… Es todo muy raro; conmigo se negó a hablar, aduciendo que si lo hacía alguien iría a pos sus padres. Y en el juicio ya has visto que a pesar de clamar su inocencia, se ha negado en redondo a dar cualquier posible dato o información sobre esa gente tan misteriosa —replica Steven al tiempo que da un rápido sorbo a su ardiente café con leche.


  —Según yo lo veo, lo único que hay de cierto en su historia es que aquella noche recogió a las dos chicas y las llevó a ese lugar prefijado tal y cómo le habían ordenado hacer quién quiera que fuese —dice Brenda, frunciendo con fuerza el ceño y dando un mordisco al delicioso pastel de frambuesa que se ha pedido para acompañar a su café con leche.


  —Eso es lo que creo yo también —corrobora Trower, imitando el gesto de su guapa interlocutora y añadiendo lo siguiente apenas un par de segundos después y en un tono de lo más meditabundo y preocupado—: Si al menos nos hubiera dicho qué lugar es ese.


  —Olvídalo —le aconseja la periodista en tono tajante—. Si no lo hizo en su momento cuando tuvo la oportunidad.


  —Ya lo sé… ¡Y no veas cómo me jode! —Replica Steven al tiempo que, dejándose llevar por la rabia, pega un puntapié a la silla vacía que hay a su lado en la mesa de la cafetería mientras añade entre dientes y con toda la furia que le corroe por dentro en estos momentos—: ¡Mierda! ¡Pues te juro que no pienso parar hasta dar con la verdad, Brenda! ¡Te lo juro por mis muertos!


  



  CAPÍTULO 4º


  UNA BRONCA DE CAMPEONATO


  19 de Octubre de 1997. Es la una menos cuarto de la tarde y nos encontramos en el despacho del Capitán Malcolm Ramsay, donde en estos momentos están reunidos éste y el detective Steven Trower.


  Sin embargo, la conversación que están manteniendo es cualquier cosa menos amistosa y cordial.


  —¿Acaso te has vuelto loco, muchacho? ¿Qué parte de caso archivado no entiendes, maldita sea? —Inquiere Ramsay en un tono de voz de lo más tenso y al tiempo que blande su enorme y grueso índice derecho ante el taciturno semblante de su joven y silencioso subordinado.


  —Pues yo le digo, Capitán, que ese pobre desgraciado no fue el verdadero causante de las muertes de esas dos muchachas —logra responder Steven Trower al cabo de unos momentos.


  —¡Pero por el Amor de Dios, Detective! ¡Ese pobre desgraciado, como usted lo llama, confesó la muerte de las dos chicas! ¡Y por si fuera poco, todo apunta hacia él como autor de ambas muertes! —Replica Ramsey en tono por demás airado y sin dejar de blandir su índice derecho ante el oscuro rostro del joven detective, que no agacha la cabeza y responde muy seguro de sí mismo:


  —Todo pruebas circunstanciales, Capitán. Según yo lo veo, lo único que hizo mal ese muchacho fue aceptar llevar a esas dos chicas al lugar donde seguramente las mataron, después de abusar de ellas de las maneras más brutales y execrables según los informes de la autopsia.


  Tras esto, ambos hombres quedan sumidos en un silencio de lo más incómodo durante unos instantes, hasta que por fin el Capitán Ramsey vuelve a hablar en tono claramente paternal y condescendiente.


  —A ver, Trower; sabes que te tengo por un magnífico detective y Agente de Policía, y por eso precisamente se me hace tan raro creer que puedas haber caído tan fácilmente en las burdas mentiras de ese yonqui de tres al cuarto.


  —Pero… —Intenta replicar Steven, para callar al ver el tajante gesto que le dedica su inmediato superior con la mano derecha, antes de seguir hablando ya en un tono mucho más serio e incluso diríase amenazador.


  —Por eso te recomiendo encarecidamente que te olvides del asunto, o me veré obligado a hacer algo que odiaría tener que hacer.


  —¿A-algo como qué? —Inquiere Trower tragando saliva de forma clara y evidente pues es consciente de que la posible respuesta de su inmediato superior no le va a gustar un pelo, como comprueba cuando el Capitán Malcolm Ramsay dice encogiéndose de hombros de la manera más indiferente que uno se pueda imaginar:


  —Por ejemplo abrirte un expediente por insubordinación y suspenderte de empleo y sueldo por tiempo indefinido. ¿Te parece suficiente, Trower?


  —Sí, Señor. Me ha quedado claro como el agua que estoy atado de pies y manos mientras un inocente se pudre en la cárcel y los verdaderos culpables campan a sus anchas, libres para volver a matar y violar de nuevo —replica Steven, apretando los dientes con fuerza suficiente como para hacerse daño en la mandíbula.


  Esa misma tarde, a eso de las siete menos cinco vuelve a quedar con Brenda Rorke la periodista, para hacerla partícipe de las terribles novedades.


  —Espero que tú tengas más suerte con tus pesquisas —dice Trower en tono abatido mientras da un sorbo a la infusión que le ha pedido a la guapa camarera del bar, pues tiene el estómago un tanto revuelto.


  —Pues es muy posible que yo tenga algo más de suerte que tú, detective —dice Brenda en tono animado y sin dejar de dar vueltas a su Caffè Macchiatto con la cucharilla y dibujando en su bello semblante una sonrisa de lo más triunfal.


  —Vaya… Me alegro por ti. ¿Me lo cuentas o es alto secreto? —Replica Steven haciendo otro tanto, aunque la suya está cargada de evidente suspicacia.


  —¿Conoces a un tal Eddie Holcomb? —Responde Rorke tras dar un sorbo a su Macchiatto y paladearlo con evidente deleite.


  —¿El detective privado? Sí; y he de decirte que no tengo muy buenas referencias suyas —replica Trower frunciendo el ceño.


  —Pues me debe unos cuantos favores y cree haber encontrado el sitio donde las chicas fueron torturadas y asesinadas —agrega Brenda en un tono mucho más triunfal si cabe que momentos antes.


  



  CAPÍTULO 5º


  EL “BUENO” DE EDDIE HOLCOMB


  Son las siete y media de la tarde del 20 de Octubre de 1997 y nos encontramos en la habitación de un motel de mala muerte donde los amantes suelen retozar lejos de miradas indiscretas por menos de veinte libras esterlinas la hora.


  Tendida en la cama de dicha alcoba podemos ver a una mujer ya madura pero dueña aún de una innegable belleza, donde destacan unos senos grandes y algo caídos por la edad, apenas cubiertos por un sujetador de encaje incapaz de contener semejante volumen de carne.


  De pie junto a la cama vemos a un hombre de unos cuarenta años y aspecto por demás enfermizo y desaliñado, que se vuelve hacia la mujer tumbada en la cama y dice con voz rasposa por la ingesta constante de alcohol y el fumar más de dos paquetes de tabaco diarios:


  —Cariño. Sigues siendo la mejor furcia de todo Londres, y la única que consigue hacer que me corra con tan solo un par de caricias.


  —Joder, Eddie. Eso es lo que más me gusta de ti: Tu jodido sentido del romanticismo —dice la prostituta, dejando escapar una risita antes de sentarse en el borde de la cama y dar una cariñosa palmada al detective privado en el trasero.


  —Ya te digo, bombón. Lo cierto es que yo iba para poeta. Pero esta mierda de vida pues no me permitió cumplir mi sueño, y mira dónde he acabado —musita Holcomb en tono claramente hastiado


  —Bueno, mientras pagues, sabes que seguirás teniendo mi cariño siempre que quieras —replica la mujer mientras comienza a vestirse una vez concluida su faena.


  A las ocho menos veinte vemos a Eddie Holcomb abandonar el motel y montar en la vieja tartana que de manera por demás condescendiente llama coche, para partir rumbo al lugar donde ha quedado con reportera Brenda Rorke, la cual le ha asegurado pagarle de manera por demás generosa si le ayuda con un asunto de cierta envergadura.


  Llega a eso de la ocho menos diez a “Trafalgar Square”, donde ya lo espera la periodista sentada en una de las terrazas del lugar tomando una “Pepsi Light” y comiendo un bollo suizo de crema.


  —Siempre que te veo me pregunto dónde metes todo lo que comes, Rorke —dice el detective privado a modo de saludo al llegar frente a Brenda, que le dedica una media sonrisa y lo invita a tomar asiento en una de las sillas que quedan libres en torno a la mesa de la cafetería.


  Una vez Holcomb ha tomado asiento, la periodista va directa al grano y sin más preámbulos ni medias tintas se dirige al hombre con las siguientes palabras:


  —¿Qué sabes sobre las dos chicas asesinadas, Eddie? Y no me digas que lo que todo el Mundo, que nos conocemos.


  —Rorke, Rorke, Rorke… Si no estuvieras tan jodidamente plana, serías mi chica ideal —replica el investigador privado tras dejar escapar un par de toses de lo más enfermizas antes de agregar en tono sinceramente admirativo—: Sabes lo que quieres, y vas a por ello sin importarte nada ni nadie. ¡Me encanta eso, joder! ¡Me pone mucho!


  —Deja de alabarme y responde de una maldita vez. ¿Sabes algo más sobre el tema sí o no? —Espeta la periodista en tono por demás agrio y al tiempo que saca su monedero de su bolso y extrae del mismo varios billetes de cincuenta libras esterlinas, que el detective mira con aire goloso antes de responder en un tenso y confidencial susurro:


  —La verdad es que ese dinero me vendría de perlas… Por desgracia lo que te dije es cierto; hay algo así como un acuerdo tácito en los bajos fondos de la ciudad para no hablar del tema. Lo consideran demasiado… Peligroso.


  Pero tal vez no conoce tanto como piensa a Brenda Rorke si cree que se va a dar por vencida tan pronto.


  —¿Y si te prometo pagarte el doble de lo que llevo aquí si me consigues algo de información sobre el asunto? ¿Qué me dices? ¿Eh, Holcomb?


  —¿D-de cuanto estaríamos hablando? —Inquiere Eddie con voz trémula por la avaricia, pues sabe que por poco que sea, es una cifra que no puede rechazar.


  —Pues…, de unas mil libras esterlinas —responde Brenda, dibujando en su bello semblante una evidente sonrisa de triunfo, porque sabe que Holcomb va a aceptar su trato de forma más que inmediata.


  En efecto, apenas un segundo después vemos como Eddie Holcomb estrecha la diestra de la periodista sellando el acuerdo en el cual se compromete a averiguar todo lo que pueda sobre las muertes de las jóvenes Joyce McCallum y Edna Burrell.


  



  CAPÍTULO 6º


  HOLCOMB INVESTIGA


  Pasan cinco minutos de las siete y media de la tarde del 24 de Octubre de 1997. Llueve en Londres, pero eso no parece ser impedimento para que Eddie Holcomb recorra los bajos fondos de la capital inglesa, buscando ganarse la nada despreciable cantidad de mil libras esterlinas prometidas por la joven periodista Brenda Rorke a cambio de cierto tipo de información.


  De repente lo vemos entrar a una taberna y acercarse a la barra después de sacudirse el agua con un par de violentos y efusivos gestos.


  —Hola, Terry. Lo mismo de siempre, por favor —pide al barman, sentándose en uno de los taburetes dispuestos frente al mostrador para los posibles clientes.


  El camarero, un negro enorme con los brazos repletos de tatuajes, hace un gesto con la mano al investigador y dice en tono cordial y divertido mientras saca una botella de su whisky más barato y llena un vaso casi hasta el borde:


  —Un día Eddie, esta mierda te va a matar. O esto, o los cigarros, pero el caso es que no creo que llegues a viejo.


  —Gracias, Terry. Pero no busco consejos. Mi cuerpo es mío y hago con él lo que me sale de las pelotas —replica el detective bebiéndose el contenido del vaso casi de un solo trago, para luego quedar mirando al negro enorme y decir en tono claramente confidencial—: Con lo que tal vez sí puedas serme de ayuda es con otro asunto.


  —Claro, Eddie. ¿De qué se trata? —Replica el llamado Terry mientras sigue limpiando con aburrida parsimonia la barra del tugurio.


  —¿Qué me puedes contar del asunto de las “Chicas de Abbey Town”? —Replica Holcomb al tiempo que, con toda la confianza del Mundo, toma la botella de licor y se sirve otro vaso lleno hasta los topes.


  La reacción del negro Terry no se hace esperar.


  Primero deja de limpiar la barra del bar y queda apoyado en ella con sus gruesos y musculosos brazos sin decir una sola palabra.


  Luego queda mirando fijamente al detective con una intensidad tal, que cualquiera diría que lo quiere atravesar con la mirada.


  Y por fin, cuando habla, lo hace otorgando a su potente vozarrón un sombrío deje de advertencia:


  —No sé de qué coño me hablas, Eddie… Y si aprecias en algo tu vida, seguirás m ejemplo y lo dejarás correr. Esto último te lo digo como amigo tuyo que me considero.


  —¡No me jodas, Terry, no me jodas! —Espeta Holcomb encarándose con su amigo hecho una furia, a pesar de que el llamado Terry la saca lo menos dos palmos y pesa al menos veinte quilos más que él de puro músculo. Algo que no parece importar al detective privado por cómo agarra al barman del cuello de la ajustada camiseta para acercar su cara a la del dueño del bar, y decirle en un airado susurro—: ¡Me lo debes, jodido negro de mierda! ¡Me lo debes y lo sabes! Así que, si sabes algo sobre el asunto, ya puedes estar largando, pues no me pienso marchar de aquí hasta que lo hagas. ¿ME HAS OÍDO, MALDITA SEA?


  Luego, Eddie Holcomb suelta a su amigo y se aparta de él, diciendo con voz pastosa por la reciente ingesta de alcohol y en un evidente y sincero tono de disculpa:


  —Lo lamento, Terry, pero…


  —No pasa nada, Eddie. Pero en verdad te aconsejo que lo dejes correr. Según tengo entendido, en ese asunto hay gente muy poderosa metida. Demasiado como para correr riesgos por mucho dinero que te hayan ofrecido por el trabajo —sigue diciendo el dueño del local, sin que en su voz se note el más leve atisbo de rencor o enfado.


  No obstante, poco después vemos cómo abre una caja ubicada junto al refrigerador donde guarda los refrescos y saca una tarjeta mientras se dirige a Holcomb con las siguientes palabras dichas en tono claramente confidencial y conspirativo:


  —Pero también sé que no me vas a hacer ni puñetero caso. Así que toma, llama a este número y tal vez consigas algo. Eso sí, mucho ojo con decirle a nadie que te lo he dado yo, pues ambos seríamos hombres muertos.


  —¡G-gracias, Terry! —Exclama Eddie con voz temblorosa por la emoción y al tiempo que se guarda la cartulina en el bolsillo trasero de los pantalones—. Y descuida, que no le diré a nadie de donde he sacado la información —agrega poco antes de salir por la puerta del tugurio con paso vacilante.


  



  CAPÍTULO 7º


  MIENTRAS TANTO, MITCH DUNLEAR


  Son las siete y media de la tarde del 25 de Octubre de 1997, y nos encontramos en el Bloque C del penal de Belmarsh en Londres, donde se ubica la celda del principal protagonista de nuestra historia, el joven drogadicto Mitch Dunlear, encerrado en dicha prisión injustamente por un terrible crimen que no cometió.


  Es casi la hora de la cena, y tanto él como los demás reclusos de dicho bloque se dirigen hacia el comedor de la cárcel a la orden de los guardianes que trabajan en la misma. Uno de ellos, un tipo enorme de origen latino se planta ante la puerta del calabozo de Dunlear y le susurra suavemente al oído en un tono de voz que al joven le cuesta identificar:


  —Le debes de haber hecho un favor muy grande a alguien, amiguito, para haber hecho lo que dicen que hiciste y que aún nadie te haya partido esa bonita jeta tuya. Es más, has de saber que a partir de ahora yo voy a ser tu guardaespaldas las veinticuatro horas del día. Si alguien se acerca a ti y te pregunta algo que no deba preguntarte, yo me encargaré de que no vuelva a hacerlo nunca más.


  Dicho esto, el Guardia se aleja de Mitch tras ordenarle correr si no quiere llegar tarde al comedor para cenar con sus compañeros.


  Esa noche, a las doce y cuarenta, mucho después de que se hayan apagado todas las luces de la penitenciaria, el compañero de celda del joven Dunlear baja de su litera y lo despierta para decirle lo siguiente en susurros:


  —Eh, tú. Sólo quería decirte que yo sí creo en tu inocencia. Y estoy seguro de que tú no les hiciste nada a esas chicas.


  —Vale, gracias, Badge Y ahora vuelve a tu cama a dormir —replica Dunlear entre sueños, para voltearse luego en el incómodo catre y quedar de nuevo profundamente dormido sin saber que a la mañana siguiente le espera una horrible sorpresa.


  Su compañero de celda, un tipo pequeño y escuálido llamado Eric Badge, que cumplía cadena perpetua por asesinar a la cajera de un banco durante un atraco, es hallado muerto en su cama muerto, con la garganta abierta de oreja a oreja.


  Pero lo que más llama la atención de Mitch es la nota que encuentra él entre sus escasas pertenencias.


  Una nota que dice lo siguiente:


  TE LO ADVERTÍ.


   A partir de ese momento, nuestro hombre se cuida muy mucho de hablar con nadie sobre su caso y su injusta condena.


  Pero no todo es tan sencillo, como pronto va a descubrir.


  Ese mismo día, a la hora de las visitas, recibe el aviso de que alguien está esperándolo para hablar con él en una de las cabinas habilitadas para tal efecto.


  No puede ser su Abogado.


  El muy cabrón se desentendió de él en cuanto cruzó las puertas de la prisión.


  Tampoco sus padres.


  Los pobres no soportarían verlo allí encerrado.


  Quien ha ido a visitarlo es un tipo al que no ha visto en su vida, pero que por las pintas que lleva ha de tratarse de alguien muy influyente.


  —¿Cómo se encuentra, señor Dunlear? ¿Le tratan bien? —Pregunta el desconocido en un tono de voz por demás meloso y educado una vez nuestro protagonista ha tomado asiento y descolgado y llevado a la oreja el auricular del teléfono.


  —¿Q-quién es usted? ¿De qué me conoce? —Replica Mitch en un tenso susurro, al tiempo que nota como un sudor frío comienza a cubrir su espalda y axilas.


  —Mi nombre no importa, señor Dunlear. Tan sólo ha de saber que sus padres siguen bien, y qué seguirán estándolo en tanto usted permanezca con la boca cerrada —replica el hombre en un tono de voz por demás frío y amenazante, mientras muestra a Mitch una fotografía donde se ve a sus padres paseando juntos por el parque que hay tan solo a un par de manzanas de su casa.


  —Jodido cabrón —farfulla el joven apretando con fuerza dientes y puños antes en agregar en un ahogado jadeo—: Si les toca un solo pelo…


  —No creo que esté en posición de exigir nada, señor Dunlear —replica el tipo sin dejar de sonreír antes de alzarse del asiento y despedirse del recluso con las siguientes palabras—: Tan sólo recuerde mantener la boca cerrada, y todo irá bien.


  Cuando Mitch vuelve a su celda, su rostro está pálido y sudoroso por la rabia y la angustia, porque ahora sabe a ciencia cierta que está pillado por las pelotas y sin posibilidad de liberarse.


  



  CAPÍTULO 8º


  LAS CONCLUSIONES DEL FORENSE


  Pasan cinco minutos de las siete y media de la tarde del 30 de Octubre de 1997, y nos encontramos en el laboratorio del Especialista Forense Doctor Rufus Weinstock, un hombrecillo delgado y calvo y de aspecto anodino, pero toda una eminencia en su campo médico y científico.


  Está con él el Detective Steven Trower, al que conoce desde hace ya tiempo y al que le une algo así como una estrecha relación de respeto y, por así decirlo, de amistad.


  —¿Está todo en este informe, Doctor Weinstock? —Inquiere el joven Agente de Scotland Yard mientras toma el cartapacio que le tiende el Especialista.


  —Al menos lo más sustancioso —que se encoge levemente de hombros y deja escapar un débil suspiro antes de agregar en tono claramente preocupado y casi paternal—: ¿Estás totalmente seguro de esto, Steven?


  —Todo lo seguro que puedo estar, Doctor Weinstock —responde Trower en un tono de voz tal ver demasiado tenso, y que cambia por otro mucho más relajado para agregar mientras tiende la mano al Forense—: Tranquilo, nadie sabré que ha sido usted quien me lo ha facilitado.


  —¿Y tú, Steven? Según he oído el Capitán Ramsay te ha prohibido seguir indagando en el caso —replica el Científico en tono claramente intrigado.


  —Así es… Pero ya debería conocerme lo suficiente como para saber que no voy a parar hasta averiguar toda la verdad —responde Trower, encogiendo levemente sus anchos y poderosos hombros para luego añadir esbozando una leve sonrisa—: Y eso va también por usted, Doctor Weinstock.


  —Ya lo sé, ya. Y según yo lo veo, ese chico, Dunlear, tampoco pudo cometer esos horribles crímenes —replica Weinstock tras un leve y pensativo silencio.


  —Yo no digo que no tuviera nada que ver. Por lo visto está probado por activa y por pasiva que fue él el encargado de llevar a las dos muchachas al lugar donde las torturaron y asesinaron —añade Trower siguiendo el hilo de la conversación y dando pie al Forense para agregar lo siguiente en un tono de voz casi conspirativo:


  —Esos cabrones, fueran quienes fuesen, hicieron algo mucho peor que sólo torturarlas. Los cuerpos de esas dos jóvenes muestran huellas de castigos que… Sólo de pensarlo se me pone la piel de gallina y me dan ganas de vomitar. En mis más de treinta años como Forense jamás he visto cosa igual; semejante nivel de infligir daño sólo es posible en mentes muy enfermas.


  —Por eso mismo, Doctor Weinstock, hemos de hacer todo lo que esté en nuestras manos para llevarlos ante la Justicia.


  Dicho esto, Steven se despide del Forense con un efusivo apretón de manos y sale del laboratorio con el informe de la autopsia de las dos jóvenes asesinadas bajo el brazo.


  Ha quedado a tomar café en el pequeño apartamento de la única persona, aparte del Doctor Rufus Weinstock, que le ha demostrado abiertamente que piensa como él de todo este asunto. La joven periodista Brenda Rorke. La cual se ha mostrado la mar de entusiasmada cuando le ha dicho que tiene en su poder los informes del análisis forense.


  Cuando llega al domicilio de la reportera, ésta lo está esperando con una humeante cafetera en una mano y una enorme sonrisa de satisfacción en el bello y juvenil semblante.


  —Pasa, pasa. El café está recién hecho, y en la mesa del comedor tienes pastas de té por si te apetece picar algo de comer —saluda Brenda al Detective, mientras se aparta de la puerta para dejarle paso a su pequeño pero coqueto y acogedor apartamento.


  Cinco minutos después, ambos repasan con evidente espanto y horror el informe que el Forense ha hecho llegar a Trower.


  —¡Jodidos cabrones! —Masculla Brenda posando su dedo en la siguiente línea del informe y leyendo a continuación con voz estrangulada por el horror y la consternación—: “A las víctimas se les aplicó algún tipo de ácido para quemarles los pezones y las zonas íntimas, lo que sin lugar a dudas debió causarles un dolor terrible”


  Es tanta la angustia que sienten los dos jóvenes investigadores, que no pueden seguir leyendo y dejan el informe del Forense sobre la mesa.


  Sin embargo algo les ha quedado muy claro.


  La gente que buscan son enfermos muy peligrosos.


  Monstruos a los que hay que detener a toda costa y cuanto antes.


  



  CAPÍTULO 9º


  EL DOCTOR WEINSTOCK RECIBE UNA ADVERTENCIA


  Son las ocho y media de la tarde del 30 de Octubre de 1997 y tras otra larga y tediosa jornada laboral en el laboratorio, el Doctor Rufus Weinstock se dispone a marchar por fin a su preciosa casita con jardín, a ver la tele y cenar algo antes de irse a la cama a dormir y a descansar hasta el día siguiente.


  A sus casi setenta años, lo cierto es que ya debería ir pensando en jubilarse, pero siempre encuentra una excusa, o tal vez un motivo, para seguir en la brecha y no dejar el trabajo.


  Además, ¿qué diablos iba a hacer él una vez retirado? Su amada esposa Gloria falleció hace años, dejándolo totalmente solo en el Mundo ya que nunca tuvieron hijos.


  Y por otro lado, toda su vida se reduce a las cuatro paredes del laboratorio forense y a sus queridos ayudantes. Dos jóvenes encantadores a los que a lo largo de los años ha llegado a apreciar tanto como si fueran los hijos que nunca tuvo.


  Está a punto de llegar a su viejo utilitario, cuando nota cómo un mano se posa sobre su hombro, haciéndole dar un fuerte respingo y girarse hacia atrás casi de un salto.


  —¿Q-quién es usted? ¿Qué quiere? —Pregunta el viejo Forense al tiempo que mira al desconocido de arriba abajo.


  Un desconocido que resulta ser el mismo que días antes visitase al joven Dunlear en la cárcel.


  Un desconocido que dedica al anciano la más amable de las sonrisas, antes de agarrarlo bruscamente del brazo y decirle al oído en un suave y meloso susurro:


  —Olvídese del asunto de las “Chicas de Abbey Town”, Doctor Weinstock. Vivirá más tranquilo si lo hace.


  —¿¡Q-quién diablos es usted y qué sabe de ese asunto!? —Masculla Rufus Weinstock con voz trémula por la ira, al tiempo que de un fuerte tirón se libra de la garra del peligroso sujeto.


  —Tan solo soy un amigo que se preocupa de que las personas como usted no salgan mal paradas por meter las narices donde no deben —responde el tipo antes de dar media vuelta y marcharse caminando, dejando al viejo Forense a punto de sufrir un ataque al corazón debido a la angustia y la desazón provocadas por sus palabras.


  A duras penas logra el anciano llegar a su coche, aparcado a tan solo unos metros de donde se encuentra.


  A duras penas logra también sacar su medicina para el corazón y echarse una pastilla a la boca justo antes de desmayarse y quedar inconsciente con la calva cabeza apoyada contra el volante del automóvil.


  Recobra el conocimiento al cabo de casi una hora, sintiéndose mareado y perdido a más no poder, y sin saber muy bien qué demonios hace dentro de su propio vehiculo, cuando hace rato que debería estar en su casa descansando.


  De repente lo recuerda todo, lo que le provoca una fuerte arcada y unas aterradoras ganas de vomitar.


  Cosa que hace en la acera tras abrir con un esfuerzo considerable la puerta del coche, quedando luego de nuevo recostado de nuevo contra el volante antes de por fin poner el motor en marcha y partir hacia su casa.


  Una vez allí se deja caer en su cama y queda profundamente dormido hasta las siete de la mañana del día siguiente, momento en el cual y siguiendo la rutina de todas las mañanas desde hace más años de los que puede recordar, se ducha, se prepara el desayuno y se dispone para salir hacia el laboratorio que ha sido su segundo hogar desde hace ya varias décadas.


  No parece recordar nada de la tarde anterior.


  Ni tan siquiera su encontronazo con el misterioso y amenazador desconocido ni su amago de infarto en su propio coche.


  Sólo al llegar al Laboratorio Forense donde trabaja y encontrar en el contestador del teléfono del mismo el siguiente mensaje, todo vuelve a su mente como un potente mazazo que casi lo hace caer al suelo:


  —Recuerde nuestra pequeña charla de ayer, Doctor Weinstock.


  —Mierda —masculla el anciano especialista en Medicina Forense antes de borrar el mensaje y dar gracias a Dios por haber sido el primero en llegar al laboratorio y porque sus dos ayudantes no lo hayan oído.


  



  CAPÍTULO 10º


  ¡CASO CERRADO Y PUNTO!


  Doce y media de la tarde del 2 de Noviembre de 1997. Nos encontramos en el despacho del Capitán Malcolm Ramsay, que en estos momentos está teniendo de nuevo una pequeña bronca con el Detective Steven Trower por el motivo que ya todos imaginamos y conocemos.


  —¿Cómo he de decirte las cosas, Trower? ¡Cuando yo digo que un caso está cerrado, está cerrado y punto, no hay más que hablar! —Exclama en estos momentos el Capitán Ramsay, mientras agita su índice derecho a escasos centímetro del circunspecto semblante de su subordinado, quien a pesar de saber que se la juega, decide replicar a las palabras de su inmediato superior con el siguiente comentario:


  —Lo siento mucho, Señor, pero ya le dije que no estoy dispuesto a dejar escapar a los verdaderos culpables de un crimen tan horrendo y atroz como fue el asesinato de esas dos muchachas. Si quiere suspenderme por ello, adelante, hágalo. Pero yo de usted no lo haría, porque pienso remover Cielo y Tierra para llegar al fondo de este asqueroso asunto así me vaya la vida en ello.


  —¡Joder, Trower! —Exclama a su vez Ramsay al tiempo que golpea con ambos puños la superficie de su atestada mesa escritorio, para luego agregar en tono por demás paternal y conciliador—: ¿Acaso no ves que lo único que pretendo es protegerte, muchacho?


  —¿P-protegerme…? ¿De qué? —Balbucea Steven Trower, clavando en el Capitán una mirada cargada de evidente estupor y sorpresa.


  Luego, cuando por fin comprende, se encara con su inmediato superior y le espeta furioso a escasos milímetros de su rostro:


  —¡Jodido cabrón! ¡Usted lo sabía y dejó que un inocente entrase en prisión por un crimen que no había cometido!


  —¡Yo no sé nada, maldita sea! Pero a un tiempo sé lo suficiente como para comprender que es sumamente peligroso ir contra ellos —replica Ramsay en un ahogado jadeo y antes de dejarse caer pesadamente en su silla y hundir la cara entre sus manos con claro gesto de angustia y derrota.


  —¿Sabe quiénes son? —Inquiere entonces Trower en un tono de voz algo más calmado y comedido.


  —N-no sé nombres —responde el Capitán con voz temblorosa por la desazón y la incertidumbre—; tan sólo que se trata de gente muy, muy poderosa. El tipo de gente que es capaz de joderte bien la vida si vas contra ellos.


  Tras esto, y durante unos minutos, ninguno de los dos dice una palabra, limitándose a mirarse el uno al otro fijamente hasta que por fin el Detective Trower vuelve a hablar en tono por demás duro y cortante.


  —Pues lo siento en el alma, Capitán, pero mi conciencia no me permite quedarme de brazos cruzados y mirar para otro lado.


  —Lo entiendo… —Es todo lo que dice el Capitán Ramsay, para luego quedar por completo inmóvil, mientras Steven abandona su despacho dando un violento portazo.


  No volverá a verlo con vida ya que esa misma noche, el Capitán Malcolm Ramsay, según la versión oficial, acabará con la vida de su esposa y la suya propia usando para ello su arma reglamentaria tras escribir una nota de suicidio donde pide perdón por todos los errores cometidos.


  No será el único.


  El detective privado Eddie Holcomb será encontrado muerto en el cuchitril que llama despacho con un tiro en la nuca, al más puro estilo ejecución.


  Por su parte, la periodista Brenda Rorke será despedida de su trabajo y vetada en todos los periódicos del país y el Detective Steven Trower deberá desistir en su loable empeño por encontrar a los culpables, después de que su prometida sufra un misterioso accidente de coche que la deja en coma durante varios meses, para al final fallecer en la cama del hospital.


  Y mientras, Mitch Dunlear sigue cumpliendo condena en la cárcel de Belmarsh por un crimen que no cometió, en tanto los verdaderos culpables siguen en libertad burlándose de todo y de todos.


  Y pasan los años y los criminales siguen sin dar señales de vida hasta el mes de Octubre de 2017, en que la pesadilla vuelve a comenzar con la repentina desaparición de una joven llamada Sarah Macer.


  



  FIN 1ª PARTE


  



  2ª PARTE


  SARAH MACER


  



  CAPÍTULO 1º


  LA LIBERACIÓN DE MITCH DUNLEAR


  Nueve y media de la mañana del Lunes, 9 de Octubre de 2017. Nos encontramos en el Juzgado de Primera Instancia Nº 5 de la capital británica, donde el Juez que ha de conceder la libertad condicional a un ya maduro y avejentado Mitch Dunlear se ha reunido con éste para tratar precisamente dicha cuestión.


  —Muy bien, señor Dunlear… Ha pasado usted los últimos veinte años recluido en el penal Belmarsh de alta seguridad. Y según los informes que tengo ante mí ha sido usted lo que se suele llamar un preso modelo en todos los sentidos —comienza a hablar por fin el veterano Juez Thomas Gabler mirando fijamente al reo, que se remueve nervioso en su silla y responde con voz tímida y apocada, tras aclararse la garganta con un leve pero sonoro carraspeo:


  —Así es, Señoría.


  Luego vemos como Gabler vuelve a fijar su mirada en los informes penales que tiene delante, quedando sumido en un meditabundo silencio durante un par de minutos.


  Pasado este tiempo, vuelve a dirigirse a Dunlear en tono firme y severo, pero paternal y cordial a un tiempo.


  —Señor Dunlear. Hace veinte años se le condenó por un crimen por demás horrible y execrable. Pero según yo lo veo, usted ya ha pagado con creces su pecado y lo considero más que capacitado para reintegrarse en la sociedad, siempre y cuando tenga usted claro que su comportamiento fuera de los muros de la prisión ha de ser por demás ejemplar, de lo contrario volverá a ser internado por un tiempo indefinido.


  —¿M-me está diciendo que soy libre, S-Señor Juez? —Balbucea Dunlear, sin terminar de creerse lo que acaba de escuchar.


  —En efecto, señor Dunlear. Sus días como recluso han acabado. Es usted de nuevo un hombre libre con toda una vida llena de oportunidades por delante. Así que, por favor, no la desperdicie, busque un trabajo y haga algo útil con su tiempo —replica el Magistrado, dando así por finalizada la vista.


  Y Mitch Dunlear, sin saber qué hacer o qué decir, abandona el Juzgado sintiendo que algo no está del todo bien. Que hay algo que no termina de encajar.


  Pero, por otro lado, es de nuevo un hombre libre después de veinte años encerrado por un crimen que no cometió. Así que decide tomarse las cosas con filosofía y pedir al Guardián de Belmarsh que lo ha acompañado al Juzgado que lo lleve de vuelta al penal a recoger sus pocas pertenencias y a firmar el documento que acredita su recién estrenada libertad.


  No ve cómo el honorable Juez Thomas Gabler, una vez él ha abandonado la sala donde ha tenido lugar la vista sobre su libertad condicional sale de la misma y tras encerrarse en su despacho, marca un número en su teléfono y dice lo siguiente en un tono por demás conspirativo y confidencial:


  —Dunlear está de nuevo en libertad.


  Algo más tarde, a eso de las doce y media de la tarde una vez Mitch Dunlear ya es un hombre por completo libre, lo primero que hace es ir a visitar a su anciana madre a su pequeña casita, ubicada en un tranquilo y modesto barrio residencial a las afueras de Londres, donde la buena mujer vive sola desde que su esposo muriese hará cosa de unos cuatro años, víctima de un fulminante cáncer de colon que se lo llevó a la tumba en apenas un par de meses.


  La buena mujer lo recibe con los brazos abiertos y un millón de besos, no dudando un instante en invitarlo a quedarse a comer la deliciosa sopa de pescado que tanto le gusta. Una invitación a la cual nuestro hombre le es imposible negarse.


  —¿Y cuándo has salido, cariño? ¡Estás tan flaco y demacrado! ¿Has procurado no meterte en problemas durante tu estancia en prisión? ¡Con lo buen chico que tú habías sido siempre de niño! —El parloteo de su madre es tan incesante, que en un momento dado, Mitch Dunlear tapa la boca de la anciana con sus dedos al tiempo que le dedica la más dulce de las sonrisas y le dice en tono por demás cariñoso y tranquilizador:


  —Chist, mamá. Ahora ya está todo bien. Ahora ya soy de nuevo un hombre libre, y nada ni nadie me va a volver a separar de ti, mamá. Te lo prometo por el alma de papá, que en Gloria esté.


  Y así, ambos siguen comiendo en silencio, sin saber que todo puede volver a torcerse mucho antes de lo que se piensan.


  


  CAPÍTULO 2º


  UNA CHICA POPULAR


  Una y media de la tarde del Miércoles, 11 de Octubre de 2017. En el Instituto Reina Victoria ubicado en el zona Norte de Londres han acabado las clases, y los alumnos no tendrán que volver hasta el día siguiente.


  Dichos alumnos comienzan a salir en tropel, guiados por su juventud y ganas de divertirse una vez concluidas las horas lectivas.


  Vamos a centrarnos ahora en una linda jovencita de nombre Sarah Isobelle Macer, que camina junto a sus dos mejores amigas y que se va a convertir a partir de ahora en una de las principales protagonistas de nuestra historia.


  Sarah es una chica popular por muchos motivos.


  Es guapa, simpática e inteligente. Y a sus dieciocho años recién cumplidos y cursando el último año de Instituto antes de entrar en la Universidad. tiene muy claro lo que quiere hacer con su vida.


  Su mayor sueño es llegar a ser una gran periodista y trabajar en el Daily Telegraph, tal y como llevan haciendo su padre y su hermano mayor desde hace más de quince años entre los dos. El primero en la sección de Política y el segundo en la sección de Deportes, siendo ambos muy reputados y respetados en cada una de ellas.


  No tiene novio ni lo busca. Y no es por falta de pretendientes, ya que los tiene a pares y cada día que pasa le salen otros dos o tres nuevos.


  Pero Sarah es ante todo una joven de lo más sensata y aplicada que, hoy por hoy, vive por y para labrarse un futuro.


  Mas no pensemos que no sabe divertirse. ¡Nada más lejos de la realidad! Cuando sus amigos montan una fiesta, ella es de las primeras en apuntarse.


  Físicamente es una joven realmente hermosa.


  No demasiado alta, apenas supera el metro sesenta. Sus formas son exuberantes y firmes, y sabe cómo sacarles partido a la hora de coquetear con los chicos. Llegados a este punto decir que no es virgen, pero no penséis que es una chica fácil. En temas sexuales, la joven Sarah Macer sabe muy bien lo que quiere y hasta donde está dispuesta a llegar para conseguirlo.


  Antes hemos dicho que no tiene novio, y eso tal vez no sea decir toda la verdad, ya que tiene lo que ahora suele llamarse un “amigo especial”, que es con quien hace cosa de un año perdió la virginidad durante la fiesta de cumpleaños de una de sus mejores amigas.


  Según sus propias palabras: “No fue una experiencia para tirar cohetes, pero no me importaría repetirla en alguna otra ocasión”.


  Por cierto, su amigo se llama Matt Keeler, y está loquito por ella.


  Y siguiendo con nuestro relato, vemos cómo nuestra joven protagonista, al llegar al parque que hay a pocos metros de su casa se despide de sus amigas hasta el día siguiente y se dispone a cruzar dicho jardín para llegar a su hogar sin mayor complicaciones, sin percatarse ni por un solo momento de que alguien la ha estado siguiendo prácticamente desde que dejase el Instituto.


  Ahora ya es tarde, y cuando quiere reaccionar su perseguidor ya la ha dejado grogui inyectándole un potente sedante en el cuello, para luego arrastrarla hacia una furgoneta de color negro, dando así comienzo lo que será la mayor y más horrenda pesadilla de la muchacha y de sus seres queridos.


  Son las tres menos cuarto de la tarde cuando la madre de Sarah comienza a impacientarse con la tardanza de su hija.


  —Tal vez se haya quedado a estudiar en la biblioteca del Instituto —intenta tranquilizarla su marido, aunque por su tono de voz podemos asegurar que está igual de preocupado o más que su esposa, que se revuelve furiosa contra él y le espeta de malos modos al tiempo que le muestra el teléfono móvil:


  —¡Sabes tan bien como yo que me hubiera mandado un whatsapp, o me habría llamado para decirme que se va a retrasar!


  Luego, y para desespero de su marido, rompe a llorar mientras exclama en un quejumbroso gemido que parte el alma de Samuel Macer:


  —¡Sé que a mi hija le ha pasado algo!


  Dicho esto, y ante la mirada impotente de su marido, Rebeca Macer cae al suelo desmayada tras lanzar un grito desgarrador.


  



  CAPÍTULO 3º


  EL COMISARIO JEFE ARNOTT


  Cuatro menos cinco de la tarde del Miércoles, 11 de Octubre de 2017. El teléfono no llega a sonar ni dos veces antes de que William Arnott, Comisario Jefe de Scotland Yard, lo coja con un rápido gesto de su mano derecha y se lo lleve a la oreja diciendo en tono por demás neutro y profesional:


  —Despacho del Comisario Jefe Arnott. ¿Con quién hablo?


  —¿¡Bill!? ¡Soy yo, Samuel Macer! —La voz del padre de la joven Sarah llega hasta él fuerte y clara, y cargada de un deje de angustia y preocupación tan evidente, que no puede evitar dejarse caer hacia atrás en su silla y responder con voz cargada de una inquietud muy similar a la de su interlocutor:


  —Hola, Sam… ¿Va todo bien? Tu tono de voz me dice que no… ¿Están bien Sarah y Rebeca?


  —Se trata de Sarah —comienza a responder Samuel Macer al hombre que desde hace lo menos veinte años ha sido uno de sus mejores amigos—. Ella no ha vuelto del Instituto, y ya sabes cómo es Rebeca de protectora con sus hijos —esto último lo dice en un tono de voz algo más distendido y en un claro intento por quitar hierro a un asunto que es realmente de lo más preocupante tanto para él como para su esposa.


  —Entiendo… ¿Habéis llamado al Instituto para preguntar si se ha quedado estudiando? ¿O a sus amigos? —Inquiere Arnott en el tono de voz más profesional y práctico que es capaz de conseguir dadas las circunstancias, ya que el también quiere a Sarah casi como si fuera la hija que nunca tuvo.


  —H-hemos llamado al Instituto, y ahora se iba a poner Rebeca a llamar a sus amigos más cercanos, a ver si ellos saben algo —responde Samuel con voz ronca y trémula por la desazón.


  —¿Y Erik, su hermano mayor? Tal vez él sepa algo —inquiere Arnott procurando como puede mantener el tono calmado y tranquilizador.


  De todos modos conoce la respuesta que le va a dar su amigo: Su hijo mayor está demasiado inmerso en su trabajo como reportero deportivo del Telegraph, y no quiere molestarlo con algo que, lo más seguro es que luego quede tan solo en un susto.


  Pero, por otro lado, ¿y si al final es algo realmente grave y a su querida hija le ha pasado algo malo?


  Se obliga a no pensar en ello, pero cuando su mujer le dice llorando que según sus amigas Sarah se despidió de ellas en el parque que hay tan solo a dos calles de su casa, sus peores temores se hacen realidad.


  Así se lo hace saber a su amigo Arnott, que decide hacerse cargo del asunto y llevar el personalmente la posible investigación.


  —Gracias, Will —dice Samuel Macer con la voz entrecortada por la inquietud, antes de poner fin a la conversación y centrarse en su esposa, que está literalmente destrozada ante el posible fin que haya podido correr su amada hija.


  —Tengo que actuar rápido —se dice mientras tanto William Arnott una vez ha colgado el teléfono tras su charla con su viejo amigo—. He de reunir a mis mejores agentes e iniciar el “Protocolo para Personas Desaparecidas” lo antes posible.


  Y eso es lo que hace en muy poco tiempo, logrando juntar en la sala de reuniones de Scotland Yard a sus cuatro hombres más preparados para la tarea que piensa encomendarles.


  Son tres hombres y una mujer, todos ellos jóvenes. El mayor tiene menos de cuarenta años, y el más joven no llega a los treinta, pero todos ellos son lo mejor del Cuerpo y lo han demostrado con creces en más de una ocasión.


  Es precisamente el miembro femenino del grupo, una guapa Agente de Policía de raza negra llamada Amber Milliken quien se dirige a Arnott para hacerle el siguiente comentario. Con mucha cautela, eso sí.


  —Jefe Arnott. No sé a ustedes, pero esto me recuerda a mí al caso aquel de hace veinte años de las Chicas de Abbey Town”.


  —Pues ahora que lo dices… —Musita a su lado uno de sus compañeros, el de mayor edad del grupo, un hombre con el rango de Sargento llamado Lucas Garwood, que agrega lo siguiente al cabo de unos instantes—: Y según tengo entendido, la única persona que fue encerrada por aquel delito acaba de salir de la cárcel hace menos de cuarenta y ocho horas por buena conducta.


  —Mmm… Suena a demasiada casualidad —masculla Arnott mientras tabalea con un bolígrafo sobre la superficie de su mesa-escritorio pues acaba de ver ahí un posible hilo del que empezar a tirar.


  


  CAPÍTULO 4º


  STEVEN TROWER


  Lo primero que hace el Comisario Jefe William Arnott, una vez los cuatro agentes escogidos para investigar la desaparición de la joven Sarah Macer han dejado la sala de reuniones, es coger su móvil y buscar en la agenda del mismo el número de Steven Trower.


  Hace años que Trower dejó la Policía, pero siguen en contacto, ya que en la época del caso de las chicas de “Abbey Town” eran algo así como amigos casi íntimos.


  Lo último que supo de él hace ya casi cinco años, es que Trower lo había dejado con aquella periodista, ¿cómo diablos se llamaba? después de convivir con ella por espacio de tres años, y que ahora vivía en una pequeña casa de campo a unos veinte kilómetros de Sheffield.


  Por eso, grata es su sorpresa cuando el ex Policía responde a la llamada de Arnott casi de inmediato, y en un tono de voz bastante cordial y amigable.


  —¡Hombre, William Arnott! ¿Cómo trata la vida al máximo mandamás de la mítica Scotland Yard?


  —Hola, Trower… —Replica Arnott en un tono de voz mucho más distante y comedido, pues el asunto que quiere discutir con Trower es peliagudo, ya que fue precisamente su obcecación por encontrar a los presuntos culpables de los asesinatos de las “Chicas de Abbey Town” lo que propició en cierto modo su distanciamiento veinte años atrás. Por eso, antes de seguir hablando William Arnott lo medita muy mucho y traga saliva con un sonoro chasquido de garganta antes de por fin decir—: ¿Podemos quedar a hablar sobre Mitch Dunlear? Imagino que sabes que ha salido de la cárcel.


  Durante unos segundos que a Arnott se le antojan eternos, todo lo que le llega desde el otro lado de la línea telefónica es la respiración de Steven Trower.


  —No, no lo sabía —responde Trower al cabo de casi un minuto sin decir una palabra, para de inmediato agregar lo siguiente en un tono de voz diríase que casi triunfal—: De todos modos, creo que ya era hora. Sé que en esto no coincidimos, William, pero…


  Ahora es el turno del mandamás de Scotland Yard de guardar silencio durante unos segundos antes de casi espetar al ex Detective Trower en un tono de voz por demás tenso y agitado:


  —Tienes razón, tú siempre defendiste la inocencia de Dunlear, pero ¿y si te dijera que poco después de salir él de la cárcel ha desaparecido otra joven?


  Un nuevo silencio mucho más tenso incluso que el anterior se apodera de la línea telefónica.


  Silencio roto de nuevo por Trower al decir en un tono de voz cargado de evidente cinismo:


  —Que imagino que tú no lo consideras una simple casualidad. Imagino que tú piensas que Dunlear ha tenido que ver algo en esta nueva desaparición; una desaparición que, o mucho me equivoco, te afecta de algún modo de forma bastante directa. ¿Me equivoco, William? ¿Por eso estás tan interesado y no sabes cómo pedirme ayuda para encontrar a esta nueva joven desaparecida?


  —Mierda, sí… Tienes razón —responde por fin Arnott al cabo de unos breves instantes sumidos ambos en el tercer silencio incómodo de la conversación—. ¿Me puedes ayudar, por favor? —Pide por fin Arnott a Trower en un tono de voz de lo más suplicante y lastimero.


  La respuesta del ex Detective de Scotland Yard lo golpea como un rotundo y poderoso mazazo dado en pleno rostro.


  —Lo lamento en el alma, Will, pero no sé cómo podría hacerlo. Recuerda, que ya no soy Policía, y tú ya pareces estar plenamente convencido de que Mitch Dunlear ha tenido algo que ver con la desaparición de esa muchacha.


  —Por eso mismo, Steve. Yo sé que Dunlear de algún modo confía en ti y que incluso, a poco que le insistas, hablará contigo y te dirá todo lo que sabe —replica Arnott de nuevo en tono suplicante.


  —¿Y si no sabe nada sobre esta nueva desaparición? —Responde a su vez Trower en claro tono de tanteo.


  —Si es así, tal vez aún nos pueda ser de ayuda —replica Arnott en tono pausado y comedido, dando así por finalizada la charla con su antiguo compañero tras quedar para verse lo antes posible y seguir ultimando detalles del asunto.


  Por su parte, una vez cuelga, Steven Trower hace también algunas llamadas para averiguar el actual paradero de Mitch Dunlear, pues piensa cumplir su parte del trato y hablar con él para ver si sabe algo sobre la nueva desaparición.


  



  CAPÍTULO 5º


  TROWER Y DUNLEAR


  Una menos cuarto de la tarde del Jueves, 12 de Octubre de 2017. momento en que vemos al ex Detective de Scotland Yard Steven Trower aparcar su viejo utilitario frente a la casa de la madre de Mitch Dunlear, que le abre la puerta poco después y lo mira de arriba abajo con toda la desconfianza del Mundo reflejada en su arrugado semblante, mientras le espeta de muy malos modos y casi a voz en grito:


  —¿Por qué no se largan de una jodida vez y dejan a mi hijo en paz? ¡Ha pasado veinte años en la cárcel por algo que no hizo!


  —Señora Dunlear. Yo siempre creí en la inocencia de su hijo. Déjeme hablar con él, por favor —casi suplica Trower a la mujer, que a punto está de cerrarle la puerta en las narices cuando la voz de su Mitch llega desde el fondo de la vivienda, en un tono de voz por demás imperativo y tajante al que su madre no se atreve a replicar:


  —No, mamá. Déjalo pasar. En cierto modo tiene razón en lo que dice.


  De ese modo, poco después Steven Trower y Mitch Dunlear vuelven a estar cara a cara después de veinte largos años.


  —Hola, Detective. ¿Qué se le ofrece? —Pregunta Mitch tras ofrecer al ex Policía una lata de cerveza que Steven acepta de buen grado.


  —Hace ya algunos años que no soy Policía —aclara Steven, al tiempo que abre su cerveza y le da un buen trago antes de decir en un tono de voz que Mitch no sabe cómo interpretar—: Dejé el Cuerpo poco después de tu caso.


  —Oh, vaya… No lo sabía —replica el ex presidiario agachando la cabeza con gesto avergonzado, como si realmente hubiera sido responsable de lo ocurrido a Steven.


  Entonces, Trower parece pensar que ha llegado el momento de hablar claro, y sin más dilación suelta a Mitch la siguiente pregunta:


  —¿Sabes que ha desaparecido otra chica hace menos de veinticuatro horas?


  Mitch reacciona como si hubiera recibido un puñetazo en el estómago.


  Primero boquea un par de veces como un pez fuera del agua, al tiempo que abre unos ojos como platos.


  Luego se apoya en la mesa del pequeño saloncito de estar de su humilde vivienda como si estuviera a punto de caerse al suelo.


  Y por último se deja caer en la silla que tiene más cerca, al tiempo que balbucea con voz trémula por la incredulidad y la desazón:


  —P-pues lo lamento mucho, señor, pero no sabía nada.


  —Te creo —responde Trower en un leve murmullo y al tiempo que apura de un trago lo que queda en su lata de cerveza.


  Luego, y por espacio de casi un minuto, ninguno de los dos dice nada, limitándose a mirarse fijamente el uno al otro con expresión confusa Dunlear y abatida Trower, siendo éste el que pasado dicho tiempo lanza la siguiente cuestión a su todavía callado y meditabundo anfitrión:


  —¿Te gustaría ayudarme a encontrar a esta nueva muchacha antes de que sea demasiado tarde y acabe como las “Chicas de Abbey Town”?


  Mitch no responde de inmediato.


  Primero alza al máximo sus rubias y espesas cejas con una evidente expresión de sorpresa reflejada en el semblante, para luego decir en un tono de voz por demás cauto y comedido, y en cierto modo receloso


  —Pues me gustaría. Pero no sé cómo puedo ayudarle.


  —Según lo recuerdo, tú fuiste el encargado de llevar a las “Chicas de “Abbey Town” al lugar donde luego serían violadas, torturadas y finalmente asesinadas. Y las llevaste allí por encargo expreso de alguien. Si pudieras recordar el lugar y la persona que te ordenó llevar a cabo el encargo —dice Steven Trower dando así por finalizada la charla con Dunlear, que asiente con un cabeceo de su rubia cabeza y luego acompaña al ex detective hasta la salida de su humilde domicilio.


  —¿Qué quería ese hombre? —Le pregunta su madre en tono por demás hosco y autoritario una vez Trower se ha marchado—. ¿No te habrás metido en algún lío ya, nada más salir de la cárcel? —Agrega la buena mujer al tiempo que agarra a su hijo de la nuca y lo abraza con fuerza.


  Mientras tanto, una vez fuera del hogar de los Dunlear, Trower hace una llamada a alguien con quien lleva años sin hablarse: La periodista Brenda Rorke.


  



  CAPÍTULO 6º


  STEVEN Y BRENDA


  Pasan cinco minutos de las siete y media de la tarde del Jueves, 12 de Octubre de 2017 cuando Brenda Rorke abre la puerta de su domicilio al hombre que durante algún tiempo lo significó todo para ella.


  —Hola, Steven… Estás más delgado…, y te has dejado barba —dice la madura pero aún bella periodista al tiempo que se aparta para dejar entrar a Trower en su apartamento. El mismo que compartiesen durante el tiempo que estuvieron juntos hace ya tantos años.


  —Tú sigues igual de hermosa que la última vez que nos vimos… ¿Has rehecho tu vida o…? —Replica Steven mientras Brenda cierra la puerta tras él y se le queda mirando fijamente antes de responder en un tenue murmullo:


  —Hubo algunos, sí, pero…


  —¿Pero qué, Brenda? —Inquiere Steven al tiempo que la toma de la mandíbula y muy despacio comienza a acercar su boca a la de ella en un burdo intento por volver a besarla después de tantos años.


  —¿¡SE PUEDE SABER QUÉ COÑO HACES, STEVEN!? —Exclama la periodista a voz en grito y al tiempo que aparta a Trower de un feroz empujón.


  —Y-yo pensé que… —Comienza a balbucear el ex Policía como si fuera un chaval pillado con las manos en la masa con alguna travesura.


  —¿Qué pensaste? ¿Qué porque no me haya ido bien con ninguna pareja iba a caer rendida de nuevo a tus pies? Pues ya ves que no. Y ahora, cuéntame qué quieres de mí o lárgate con viento fresco de mi casa y déjame seguir con mi vida como hasta ahora, que dicho sea de paso, tampoco me va tan mal.


  —Yo…, c-claro… —Logra replicar Steven al cabo de unos segundos y al tiempo que se rasca la nuca con gesto confundido y apesadumbrado, antes de agregar en tono claramente vacilante—: Estoy aquí por Mitch Dunlear. No sé si sabes que lo han soltado.


  —No, no tenía ni idea. Y la verdad, tampoco es que me interese demasiado; digamos que dejé ese tema atrás hace tiempo. Si tuviera que preocuparme de todos los inocentes que van a prisión todos los días —replica la mujer en tono tan frío e indiferente, que Trower no puede menos que mirarla fijamente como si no la hubiera visto en toda su vida, antes de replicar en un tenso susurro:


  —No se trata solo de eso, Brenda. También ha desaparecido otra joven, y alguien nos ha pedido ayuda a él y a mí para intentar encontrarla antes de que sea demasiado tarde para ella.


  —¿Ah, sí? —Replica Brenda ahora ya mostrando algo más de interés—. ¿Y quién es esa persona, si se puede saber?


  —¿Recuerdas a Will Arnott? —Responde Steven al tiempo que se deja caer pesadamente en una de las sillas del cuarto de estar de su antigua casa.


  —Sí ¿por? Oh, vaya… Es él quien te ha pedido que le ayudes. ¿Se trata de algún familiar suyo? ¿Hija, sobrina?


  —Al parecer se trata de la hija de unos buenos amigos. Lleva desaparecida desde ayer al mediodía. Por lo visto volvía del Instituto con unas amigas, pero nunca llegó a su casa. Al parecer sus padres están destrozados, como es lógico por otro lado.


  —¿Qué edad tiene?


  —Dieciocho recién cumplidos. Está cursando el último curso de Bachillerato antes de entrar en la Universidad.


  —Cielo Santo… Es una cría.


  —Así es… ¿Entonces qué, me ayudarás con esto? Prometo que luego te dejaré en paz de una vez por todas y no volverás a verme el pelo en lo que te reste de vida.


  Brenda lo ignora por completo, y en vez de responder abiertamente a su pregunta replica con otra.


  —¿Has hablado ya con Dunlear? Imagino que el primer sospechoso ha sido él.


  —Pues sí. Estaba en el punto de mira de Arnott, pero he hablado con él y esta vez su coartada es sólida —al llegar aquí, Trower hace una leve pausa para tomar aliento y alzarse de la silla, pues según lo ve él la visita a Brenda está a punto de acabar, aunque no sin antes agregar con evidente tono de triunfo—: Y él sí ha accedido a ayudarme, y de muy buen talante además.


  Entonces ocurre algo…


  Brenda se acerca a él y tras tomarlo por la nuca se funden ambos en un largo y apasionado beso en la boca tras el cual la periodista susurra al oído de Steven con su voz más dulce y cariñosa:


  —¡Pues claro que te he echado de menos, joder!


  


  CAPÍTULO 7º


  ARNOTT Y DUNLEAR


  Una menos veinte de la tarde del Viernes, 13 de Octubre de 2017. Vemos cómo Steven Trower y Mitch Dunlear entran en el despacho del Comisario Jefe William Arnott, que queda mirando al segundo con una expresión de lo más peculiar y significativa dibujada en el semblante. Una expresión que deja bien claro que hace esto por simple y pura obligación pero que no le gusta un pelo.


  Esto se refleja en la tensión de su voz al dirigirse por fin al ex presidiario tras saludar a Trower con un enérgico y efusivo apretón de manos.


  —Señor Dunlear. Me ha dicho el señor Trower aquí presente que está usted dispuesto a colaborar con nosotros en esta investigación. ¿Es eso cierto?


  —Así es, Señor Comisario. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para ayudarles a que esa muchacha regrese a su casa lo antes posible. Se lo prometo —responde Mitch en un tenue y tenso susurro y sin atreverse a mirar a la cara a Arnott, que lanza un resoplido y dice de evidente mala gana:


  —Usted no me gusta, así que ándese con mucho ojo conmigo y tal vez todo salga bien y podamos lograr que la joven Sarah Macer regrese a su casa sana y salva.


  —C-claro, Señor. Nada más lejos de mi intención que molestarle, se lo juro. Todo lo que pretendo es ayudarles tanto a usted como al señor Trower.


  —Nos ha quedado claro, Mitch —interviene en ese momento el aludido al ver que su amigo parece incomodarle sobremanera la presencia de Dunlear, por lo que le pide dejarlos a solas para poder hablar con Arnott.


  Una vez solos en el despacho, Trower se dirige al máximo dirigente de Scotland Yard con las siguientes palabras y tono casi suplicante:


  —Dale una oportunidad. En el fondo no es tan mal tipo.


  —Ya…, sólo se trata de un pobre yonqui sin suerte en la vida que acaba de salir de la cárcel después de pasar veinte años como el principal acusado de dar muerte a dos chicas inocentes —replica Arnott en tono cruelmente socarrón, sin importarle al parecer que el aludido pueda escucharle.


  —De acuerdo a su versión de los hechos, lo único que hizo veinte años atrás fue llevar a las dos muchachas a lo que según le habían dicho iba a ser una fiesta —replica Trower en tono paciente, siendo replicado por Arnott con el siguiente comentario no exento de cierta lógica:


  —¿Quién te dice a ti que esta vez no haya hecho lo mismo con la hija de mi amigo? ¿Cómo puedes estar tan seguro de que no tiene nada que ver con esta nueva desaparición? ¿Eh, Steven? ¿Cómo?


  Podemos ver cómo antes de responder a las palabras de su amigo, Steven Trower traga saliva con un sonoro chasquido de garganta.


  —Tienes razón, maldita sea. No puedo estar seguro de eso que me dices. Pero tengo una corazonada sobre este asunto, Will. Y esa corazonada me dice que hacemos bien teniendo a Dunlear de nuestro lado y colaborando con nosotros.


  —Está bien, me rindo —acepta por fin el Comisario Jefe Arnott, alzando ambas manos en claro de resignación.


  Luego, no obstante, agrega algo más en un tono de voz mortalmente serio y sombrío, casi amenazador:


  —Pero si por culpa de esa basura la hija de mis amigos sufre algún daño o, Dios no lo permita, acaba como las “Chicas de Abbey Town” —William Arnott no acaba la frase, aunque la expresión de su rostro lo dice todo y es suficiente para que Trower musite lo siguiente en un comedido tono de disculpa:


  —Tranquilo, Will, me hago cargo. Pero como te digo, eso no pasará porque vamos a encontrar a esa niña antes de que le ocurra nada malo.


  Luego, y viendo que su ex compañero no parece estar por la labor de seguir hablando, sale del despacho para reunirse con Mitch, que lo recibe con una expresión de profunda tristeza en el semblante y este sombrío comentario:


  —La gente me mira mal, señor Trower. Sobre todo aquellos que son mayores que yo. Eso me hace sentir incómodo.


  —A la gente le cuesta perdonar. Y por desgracia para ellos tú siempre serás el asesino de las “Chicas de Abbey Town” —responde Steven, para luego hacerle una seña indicándole la salida del edificio al ver cómo dos agentes ya entrados en años se acercan a ellos con intenciones nada amistosas.


  



  CAPÍTULO 8º


  UNA GRANJA PERDIDA EN MEDIO DE NINGUNA PARTE


  Ocho menos cuarto de la tarde del Sábado, 14 de Octubre de 2017 en una pequeña granja ubicada a medio camino entre las poblaciones de Londres y Oxford. Lugar al que en este momento vemos llegar una furgoneta de la cual desciende un tipo al que a partir de ahora conoceremos por el nombre de “Parche”, por estar cubierto su ojo derecho por dicho elemento.


  “Parche” es un tipo alto, casi los dos metros, y delgado a niveles casi enfermizos. Pero que no os engañe su famélico aspecto pues posee unas manos fuertes, capaces de quebrar un cuello humano adulto como quien quiebra una ramita seca.


  También es un tipo por demás silencioso y meditabundo, de esos que no hacen preguntas cuando alguien le hace un encargo.


  Heredó la granja de un tío abuelo suyo y a pesar de no haber criado nada en ella, ni animales ni frutas ni hortalizas, ha sabido sacarle el máximo partido.


  Fue aquí donde veinte años atrás las llamadas “Chicas de Abbey Town” fueron violadas y torturadas durante dos semanas por un grupo de sádicos millonarios trajeados que le pagaron cerca de un medio millón de libras esterlinas por usar su granja como lugar de recreo. Los mismos que ahora le han pagado casi la misma cantidad por hacer lo mismo con otra jovencita que le trajeron hace dos días y que permanece encerrada en una de las habitaciones de la vivienda completamente drogada hasta que empiecen los “juegos”, ya que no hay nada que excite más a los puercos millonarios que oír gritar a sus jóvenes e indefensas víctimas.


  Sabe que está mal, y que el día que los pillen será su fin. Pero mientras tanto, al amigo “Parche” le gusta disfrutar de los placeres de la vida, vengan estos de donde vengan.


  Por eso, y tal como le han ordenado, entra en la casa y camina hacia la habitación donde la joven Sarah Macer permanece sedada, atada y amordazada esperando a las desalmadas bestias que van a disfrutar de ella hasta la muerte.


  —La verdad es que está buena la jodía —musita “Parche” mientras con sus manazas estruja de forma salvaje los grandes y turgentes senos de la muchacha, que gime y se retuerce en sueños antes de abrir los ojos y clavarlos en su custodio gimiendo:


  —¿D-donde estoy? ¡P-por favor, déjeme marcharme a mi casa! ¡Quiero volver con mis padres!


  —Estás con amigos, cariño. Y si te portas bien, te prometo que nada malo va a pasarte. Te doy mi palabra —responde “Parche” sin dejar de estrujar los senos de la muchacha, que atada como está no puede siquiera apartarse del hombre.


  Un hombre que poco después saca una jeringa y una ampolla de cristal y sin más miramientos le inyecta una nueva dosis de somníferos con el fin de volver a sumirla en un profundo sopor.


  —Pobrecilla, pobrecilla —musita poco después el hombre delgado y tuerto, llegando a dejar que un lágrima brote de su ojo sano y ruede por su barbuda mejilla antes de salir de la alcoba una vez la joven prisionera ha quedado de nuevo profundamente dormida gracias al potente soporífero.


  Una vez fuera de la habitación, “Parche” saca su anticuado móvil y marca un número que conoce de memoria.


  —La chica sigue bien y sin dar más problemas de los estrictamente necesarios —dice de forma escueta y precisa una vez alguien descuelga el teléfono al otro lado de la línea telefónica.


  —Muy bien, mantenla así hasta que vayamos a divertirnos —responde una voz de hombre al cabo de unos segundos.


  —Me pagaréis lo acordado como hace veinte años. ¿No es así? —Inquiere “Parche” en tono por demás ansioso.


  —Esta vez sólo será la mitad. Lo siento mucho, señor “Parche”, pero sólo es una chica, la otra vez fueron dos y por eso… —Responde la voz al otro lado de la línea en un tono tan tajante que no admite réplica de ningún tipo.


  —De acuerdo… ¿Qué hay de la búsqueda de la chica? Imagino que la Policía ya se habrá puesto con ello —dice entonces “Parche” en tono resignado y preocupado a un tiempo.


  De nuevo, la respuesta de su interlocutor es tajante y sin espacio para réplica:


  —Usted no se preocupe de ello, nosotros nos encargamos de todo.


  Y luego cuelga, dejando al hombre llamado “Parche” con la palabra en la boca y mirando su viejo celular como si fuera un bicho raro.


  



  CAPÍTULO 9º


  REPASANDO EL VIEJO CASO


  Una menos veinte de la tarde del Domingo, 15 de Octubre de 2017 en el pequeño apartamento de Steven Trower, donde éste se ha reunido con Brenda Rorke y el Comisario Jefe de Scotland Yard William Arnott para repasar entre los tres los documentos recopilados del caso de las “Chicas de Abbey Town”.


  En un primer momento Arnott se mostró reticente a volver a repasar dicha documentación, pero no ha tardado tampoco demasiado en ceder al comprender que tal vez sea una muy buena manera de encontrar a la hija de sus amigos sana y salva lo antes posible.


  —Bien, según los informes del Forense Doctor Rufus Weinstock, las dos jóvenes permanecieron al menos dos semanas con vida antes de ser ejecutadas de un tiro en la nuca. Eso nos da un buen margen de tiempo para encontrar a la joven Sarah Macer con vida —dice Brenda mostrando a sus compañeros masculinos el párrafo donde el malogrado especialista Forense apuntó dicha anotación en el informe escrito tras realizar la autopsia a las jóvenes Joyce McCallum y Edna Burrell.


  —Eso está muy bien, señorita Rorke. Pero seguimos sin tener ni idea de adónde está Sarah Macer —replica Arnott en tono por demás hosco y malencarado, al tiempo que aparta de un brusco manotazo los papeles que le muestra la periodista.


  Luego y sin perder el tono brusco y malhumorado, se dirige a Trower con la siguiente pregunta:


  —¿Y qué hay de Dunlear? ¿Está cumpliendo con su parte del trato? Sigo pensando que estamos siendo demasiado blandos con él, que deberíais dejarlo conmigo a solas en una habitación para que yo le hiciera recordar todo aquello que nos interesa. Seguro que sabe mucho más de lo que pretende hacernos ver.


  Steven Trower toma aire para controlar el enfado que su antiguo compañero le provoca y luego, una vez logrado, se dirige a Arnott en el tono más comedido y paciente que es capaz de lograr.


  —Ya te dije que yo me encargo de controlar a Dunlear. Y de momento lo que tengo claro sobre él es que le interesa puede que más a nosotros que demos con los verdaderos responsables del secuestro de la joven señorita Macer. Así que, por favor, centrémonos en esto que estamos haciendo, que con un poco de suerte lograremos encontrar algo que nos ayude a encontrar sana y salva a la hija de tus amigos.


  Cinco minutos más tarde, una vez el ambiente parece que se ha vuelto a relajar entre los tres la suave voz de Brenda Rorke torna a escucharse en un tono tan cargado de angustia, que Trower y Arnott no tienen más remedio que mirarla fijamente.


  —Santo Cielo, chicos. Según esto, las dos jóvenes asesinadas hace veinte años padecieron tal nivel de tortura, que aunque se hubieran salvado, lo más seguro es que jamás se hubieran recuperado del tremendo trauma.


  —Q-qué… ¡Cabrones! —Farfulla Trower al tiempo que arrea una tremenda patada a una silla cercana con fuerza suficiente como para tirarla al suelo.


  Luego él y Brenda centran su atención en Arnott, que tras escuchar las palabras de la periodista ha quedado sumido en un silencio de lo más sombrío y preocupante.


  —Eh, Will, escucha —dice Steven poco después, zarandeándolo levemente en un desesperado intento por sacarlo del profundo estado de shock en el que parece haberse sumido—; vamos a encontrarla a tiempo, ya lo verás. No vamos a consentir que a la hija de tus amigos le suceda lo mismo que a aquellas dos pobres muchachas hace veinte años. Te doy mi palabra.


  —¿D-de veras me lo prometes, Steven? —Replica Arnott en un tenue y trémulo murmullo apenas comprensible para el ex Detective de Scotland Yard, que se dispone a responder cuando William Arnott lo agarra por los hombros y le implora con voz temblorosa al tiempo que lo sacude con inusitada violencia—: ¡No me lo prometas, Steven! ¡Júramelo! ¡Júrame que hallaremos a Sarah antes de que esos cabrones le toquen un solo pelo!


  —Te doy mi palabra de que encontraremos a esa muchacha antes que los cabrones que la retienen le hagan el más mínimo daño —responde por fin Steven, una vez ha logrado calmar lo suficiente los ánimos y la angustia del máximo mandamás de la mítica Scotland Yard, que tras esto abandona el lugar, dejándolo solo con Brenda.


  —Pobrecillo. Esa muchacha debe de ser muy importante para él —dice la periodista mientras sigue repasando el informe sobre las “Chicas de Abbey Town”.


  Trower no dice nada, limitándose a hacer lo mismo que su compañera sumidos ambos en un profundo silencio.


  



  CAPÍTULO 10º


  LOS AMIGOS DE DUNLEAR


  Una menos veinte de la tarde del Domingo, 15 de Octubre de 2017. Mientras Steven Trower y compañía estudian los informes del antiguo caso de las “Chicas de Abbey Town”, Mitch Dunlear también aporta su granito de arena recorriendo aquellos lugares que conocía de joven hace veinte años en busca de alguna pista que los ayude a encontrar a la joven Sarah Macer, antes de que sea demasiado tarde y aparezca muerta tal y como sucediese dos décadas atrás con aquellas dos pobres muchachas.


  Su primera parada es el pub “Old Mike” donde veinte años atrás solía reunirse con sus amigos, todos yonquis como él.


  En este sitio encuentra a un par de ellos, Eddie y Tony, que se alegran mucho de verlo de nuevo en libertad.


  Sobre todo Tony, cuyo verdadero nombre es Tonya Edmunds y es una vieja camarada con la que hace años tuvo algo más que amistad. Una amistad que se acabó el mismo día que fue detenido y acusado de ser el responsable de las muertes de las tristemente famosas “Chicas de Abbey Town”.


  Poco o nada queda ya de la jovencita de la que se enamoró hace dos décadas y el tiempo, las drogas y la mala vida en general han pasado triste factura en el cuerpo de Tonya, que ahora mira a Mitch con los ojos vidriosos por el último chute de heroína de la peor calidad.


  —¡Hey, Mitch! ¡Tienes buen aspecto, cariño! —Exclama la mujer lanzándose sobre Dunlear a darle un beso en los labios. Gesto que Mitch rechaza de forma suave pero firme a un tiempo, puesto que durante su estancia en prisión se ha curado de todos sus vicios y dependencias.


  —Gracias, Tony… Tú también —replica el expresidiario mintiendo de forma tan clara, que sus dos viejos amigos no pueden evitar mirarse fijamente, antes de decir Eddie en evidente tono de reproche y sin el menor asomo de amistad o camaradería en su voz:


  —¿Qué buscas por aquí, Dunlear? Hemos oído decir que ahora trabajas para los mismos policías que hace veinte años te metieron en la trena.


  —Veréis, chicos… Es algo más complicado que eso —replica Mitch en un tenso y leve susurro, al tiempo que toma asiento junto a Tonya, que se aparta de él visiblemente ofendida por su rechazo de hace unos instantes.


  —Muy bien, somos todo oídos. Es más, estamos deseosos por saber cómo ahora eres tan amigo de los maderos —espeta Eddie dando un largo trago a su jarra de cerveza.


  Y Mitch Dunlear les cuenta todo lo que sabe sobre la desaparición de la joven Sarah Macer.


  Y sus amigos escuchan y asienten con la cabeza cuando la explicación así lo requiere, pero no le sirven de ayuda, por lo que al acabar de hablar, se despide de ellos y sale del tugurio rumbo a su casa, con una gran sensación de derrota instalada en lo más hondo de su ser.


  Sin embargo no todo está perdido al parecer, ya que cuando se dispone a cruzar la calle, escucha tras él la voz de Tonya llamándolo a gritos y agitando la mano con gesto frenético.


  —¡ESPERA, MITCH! ¡ME ACABO DE ACORDAR DE ALGO!


  Y Mitch Dunlear vuelve sobre sus pasos en dirección a la drogadicta, que le sonríe con su boca llena de mellas y de dientes negros por el consumo de estupefacientes y le dice al oído en tono casi confidencial:


  —Pregunta por un tipo al que llaman “Parche”. Sólo sé eso, que le llaman “Parche”.


  —¿Y por qué me puede interesar a mí ese tipo? —Replica Mitch mirando a la mujer con recelo.


  —Hazme caso y háblales a tus amigos los polis de él —insiste Tonya, para luego volver corriendo al interior del garito a seguir bebiendo cerveza barata y compartiendo porros con Eddie.


  Y sin saber muy bien por qué, Mitch Dunlear memoriza ese nombre y cuando llama al ex detective Trower se lo deja caer.


  —Gracias —responde Trower del modo más escueto posible tras anotar dicho nombre en un trozo de papel—. No creo que sirva de mucho, pero gracias de todos modos —agrega luego una vez ha cortado la comunicación con Dunlear.


  Después, no obstante, relee varias veces el nombre hasta memorizarlo, pues algo le dice que tal vez tengan suerte y el tal “Parche” sea una pista mucho más sólida de lo que ha estimado en un principio.


  



  FIN 2ª PARTE


  



  3ª PARTE


  EL TORMENTO DE SARAH


  



  CAPÍTULO 1º


  “PARCHE”


   Ocho menos veinte de la tarde del Lunes 16 de Octubre de 2017. “Parche” sale de la habitación donde mantiene retenida a la joven Sarah Macer después de inyectarle una nueva ampolla de somnífero y comprobar que los goteros de alimentación intravenosa suministrados a la muchacha desde hace un par de días siguen funcionando de manera correcta.


  También ha vaciado el orinal y se ha entretenido un buen rato mirando a la prisionera, llegando a sentir incluso la necesidad de liberarla y dejarla volver junto a sus padres. Pero luego ha pensado en las doscientas cincuenta mil libras que le han prometido y ha decidido que la muchacha está muy bien donde está.


  Ni tan siquiera cuando Sarah le ha suplicado que la libere, llorando a lagrima viva, ha sentido el menor remordimiento por mantenerla cautiva. Incluso ha llegado a amenazarla con pegarle si no dejaba de lloriquear como una niña pequeña.


  Esa noche, tras revisarlo todo a conciencia, “Parche” abandona por fin la vieja granja de su tío abuelo y parte hacia Londres, donde lo esperan para cenar dos de los tipos que luego gozarán de la lozanía y vitalidad de la joven prisionera.


  Son dos hombres muy poderosos, de esos capaces de comprar la Justicia y lo que se propongan con dinero y salir impunes de cualquier crimen o fechoría.


  Los mismos que veinte años atrás lograron que un inocente acabase en la cárcel acusado de la muerte de las dos jóvenes conocidas como la “Chicas de Abbey Town”, cuando realmente fueron ellos los únicos responsables de dicho crimen.


  Por un lado tenemos a un importante Banquero londinense, padre y marido ejemplar de cara a la galería.


  Y por el otro a un destacado miembro de la política. Uno de esos tipos a los que se les llena la boca hablando sobre la moralidad y las buenas costumbres.


  Sin embargo, y como todos pueden imaginar, esto no es más que una burda fachada para esconder lo que en realidad son: Bestias inhumanas sedientas de emociones fuertes, capaces de gastarse una fortuna por el simple enfermizo placer de torturar y violar de la manera más brutal y execrable a jovencitas inocentes.


  Son las diez menos veinte de la noche cuando “Parche” llega al restaurante, uno de los más caros y exclusivos de la ciudad, donde ha quedado con sus dos “clientes”, que lo reciben con grandes muestras de amistad y compadreo al verlo acercarse a la mesa donde lo esperan desde no hace mucho rato.


  —¡Ah, aquí está nuestro hombre! —Exclama el Banquero, palmeando con fuerza los delgados pero a un tiempo fuertes hombros del recién llegado.


  —Espero que la pieza esté bien domada y no dé problemas, señor “Parche” —dice el Político al tiempo que, alzando su mano derecha, pide a uno de los camareros del local que se acerque a tomar nota de lo que van a cenar.


  —Por supuesto, señores. La chica tiene su genio, pero la mantengo a raya a base de sedantes y correas —responde el interpelado dibujando en su nada agraciado semblante la más diabólica y aviesa de las sonrisas.


  —Tengo entendido que es una joven muy exuberante —dice poco después el Banquero, dando a su voz un tono de lo más libidinoso y lúbrico, para luego guiñar un ojo a su amigo el Político y agregar en un lujurioso susurro—: Según me contó el amigo “Parche” aquí presente, gasta una muy buena talla de sujetador.


  —¡DIOSSS! ¡SÓLO DE PENSARLO SE ME PONE COMO UNA BARRA DE ACERO! —Jadea el Político, gran amante de las mujeres con mucho pecho.


  Poco después, mientras atacan con hambre canina el contenido de sus respectivos platos, “Parche” mira alternativamente al Político y al Banquero, y en un tenue susurro formula la siguiente pregunta:


  —¿Qué hay sobre el cabeza de turco? ¿Ya tenemos uno?


  —Bueno… —Comienza a responder el Banquero tras llevarse a la boca un jugoso bocado de ternera en salsa—. Podríamos volver a usar al inútil de Dunlear. Tengo entendido que acaba de salir de la cárcel.


  —No. Mala idea —replica el Político atacando a su vez su pollo a la cazuela como si no hubiera comido en años y estuviera muerto de hambre.


  —¿Y eso? —Preguntan “Parche” y el Banquero casi al unísono.


  —Tengo entendido que está colaborando con la Policía para encontrar a nuestra presa —responde el Político en tono sombrío, para luego agregar en un tono mucho más sombrío si cabe—: Y esta vez el muy cabrón tiene una coartada sólida.


  



  CAPÍTULO 2º


  LA FAMILIA MACER


  Una menos veinte de la tarde del Martes, 17 de Octubre de 2017. Nos encontramos en el domicilio de la familia Macer, donde los padres de la joven desaparecida hace ahora casi siete días han accedido por fin a conceder una breve entrevista a una importante cadena de televisión londinense con el fin de pedir ayuda a la gente para encontrar a su hija.


  Por fin da comienzo el reportaje, y la conductora del mismo, una guapa mujer de raza negra llamada Caitlyn Goss se dirige a Samuel Macer, sentado junto a su mujer Rebecca, la cual sostiene entre sus manos una fotografía de su hija, en la cual se ve a la joven junto a su hermano, sonriendo ambos a la cámara.


  —¿Está preparado, señor Macer? Si necesita más tiempo, sólo tiene que decirlo —dice la señorita Goss en tono cordial dirigiéndose al dueño de la casa, que la mira durante unos instantes en silencio, y tras besar a su esposa en la mejilla, responde con voz alta y clara:


  —Estoy listo, señorita Goss. Cuando quieran podemos empezar.


  Y así, poco después y en directo, Samuel Macer aparece en todos los televisores encendidos de Gran Bretaña para lanzar el siguiente mensaje:


  —Mi hija Sarah Isobelle Macer desapareció hace hoy casi siete días y aún no ha vuelto a casa ni dado señales de vida. Desde aquí, mi esposa, mi otro hijo y yo, pedimos a quien sea que la tenga retenida que la deje volver a casa sin hacerle daño. Si lo que quiere es dinero, y aunque no somos gente adinerada, haremos lo que esté en nuestra mano por pagarles aquello que nos pidan, pero, por favor, dejen en libertad a nuestra hija. Por Dios se lo rogamos —al llegar aquí, la cámara enfoca a la presentadora del programa, que compone una sonrisa de lo más profesional y comienza a hablar después que bajo ella aparece en pantalla un número de móvil:


  —Por favor, rogamos a todos aquellos espectadores que crean tener alguna pista sobre el posible paradero de la joven Sarah Macer llame sin falta al teléfono que aparece en estos momentos en sus pantallas.


  Dicho esto, da por terminado el pequeño pero duro e intenso reportaje dedicado a la familia Macer.


  Ese mismo día, horas más tarde, el matrimonio y su hijo mayor dialogan sobre todo lo ocurrido con Sarah.


  En estos momentos habla Erik, el hijo mayor de los Macer, de treinta años, al que vemos abrazar con fuerza a su madre mientras dice en tono triste y abatido, pero al tiempo firme y decidido:


  —Va a aparecer, mamá. Ya verás como tarde o temprano, Sarah vuelve a casa sana y salva.


  Entonces, su madre en vez de aceptar como buenas sus palabras, se aparta de él de un modo de lo más brusco, y dejando salir toda la desesperación que la invade le grita hecha una furia y un mar de lágrimas:


  —¿¡Y CÓMO COÑO SABES TÚ ESO, MALDITA SEA!? ¿QUIÉN TE DICE A TI QUE TU HERMANA NO ESTÁ YA ENTERRADA EN UNA ZANJA COMO AQUELLAS POBRES CHICAS DE HACE VEINTE AÑOS? ¿QUIÉN TE DICE A TI QUE TU HERMANA ESTÁ BIEN? ¿CÓMO SABES TÚ QUE LOS CABRONES QUE LA TIENEN NO LA HAN VIOLADO Y HECHO CON ELLA VETE A SABER QUÉ OTRA CLASE DE SALVAJADAS? ¿C-COMO…? —Al llegar a este punto, Rebecca Macer lanza un grito desgarrador y se desploma inconsciente en el suelo para espanto de su marido e hijo mayor, que corren a socorrerla como mejor pueden.


  —¡CORRE, ERIK, LLAMA AL DOCTOR YORKIN! —Grita Samuel a su primogénito, en tanto toma a su mujer del suelo, y tras lograr que recobre levemente el conocimiento, la guía hasta la cama de matrimonio que ambos comparte desde hace más de treinta años.


  —N-no hace falta, cariño —farfulla Rebecca al tiempo que manotea con su mano el aire delante de su maduro pero aún hermoso semblante, antes de agregar en un tenue hilillo de voz—: Todo lo que necesito es que mi pequeña Sarah vuelva a casa sana y salva lo antes posible. Solo eso.


  —Volverá, mi amor. Volverá y podremos abrazarla y decirle cuánto la queremos —replica su esposo al tiempo que la abraza y la acuna contra su delgado pero a un tiempo fuerte torso.


  



  CAPÍTULO 3º


  BUSCANDO A “PARCHE”


  Pasan cinco minutos de las siete y media de la tarde del Martes, 17 de Octubre de 2017, y nos encontramos en el despacho que William Arnott tiene en Scotland Yard como máximo mandamás de la legendaria Policía londinense.


  En dicho lugar hay reunidas varias personas además de Arnott.


  Por un lado su antiguo compañero y ahora colaborador en uno de los casos más espeluznantes y difíciles de su carrera como Agente de la Ley, el ex Detective de Homicidios Steven Trower, y por otro dos de los oficiales que el mismo Arnott escogió para ayudarle a resolver dicho caso, el Sargento Lucas Garwood y la Agente Amber Milliken, que en estos momentos están escuchando lo que Trower está exponiendo a su inmediato superior.


  —Al parecer hay un tipo, un tal “Parche”, que es muy probable que sepa algo sobre el actual paradero de la joven Sarah Macer.


  —Ya… Un tal “Parche”, ¿no? —Replica al momento Arnott, dando a su voz un evidente deje de burlona suspicacia antes de agregar en el mismo tono de chanza sin dejar de mirar fijamente a Trower—: Imagino que esa información te la ha pasado tu bueno amigo Dunlear. ¡Y vaya usted a saber de dónde la ha sacado él!


  —Pues yo creo, Señor, que tal vez sea un buen punto de partida para empezar a trabajar —oímos decir a la Agente Milliken tras dejar escapar un sonoro carraspeo con el fin de llamar la atención de Arnott sobre su persona.


  —Ya veo… —Masculla William Arnott, frunciendo el ceño antes de dirigir a Garwood la siguiente pregunta—: ¿Y usted, Sargento, opina lo mismo que la Oficial Milliken? Responda sin miedo, por favor, no voy a abrirle un expediente si no me gusta su respuesta.


  Como contestación, el Sargento Lucas Garwood asiente con un leve pero patente cabeceo y dice con voz alta y clara:


  —Sí, Señor. Opino igual que la Oficial Milliken y el señor Trower. Es posible que el tal “Parche” ni siquiera exista. Pero ¿y si existe y nos puede conducir al paradero de su ahijada?


  —Muy bien, entonces —acepta Arnott en tono claramente resignado y al tiempo que se pasa la mano derecha por los cortos y canosos cabellos, mientras se dirige a Trower con la siguiente pregunta—: ¿Cómo lo hacemos, Steven?


  —Como lo hemos hecho siempre, Will —responde el aludido sin el menor asomo de duda en la voz—. Saliendo ahí fuera y buscando al señor “Parche” hasta que demos con él.


  —¿Y dónde sugiere usted que empecemos la búsqueda, señor Trower? —Inquiere Amber Milliken mirando fijamente al antiguo Detective de Homicidios de Scotland Yard, que le dedica una amplia y amistosa sonrisa y responde de modo breve y conciso:


  —Sugiero empezar la búsqueda en los bajos fondos de la ciudad, aunque no descarto otros lugares de mayor clase.


  —¿Y eso? —Dice Garwood mirando fijamente a Trower, que le devuelve el gesto y le responde en tono diríase que conspirativo:


  —Bueno, llamémoslo una corazonada. Pero, por si las moscas, háganme caso.


  Al oír esto, vemos como Milliken y Garwood miran a Arnott para ver qué opina de todo ello.


  William Arnott mira a sus agentes y luego mira a Trower antes de responder en un tono de voz que deja patente que no está de acuerdo con la propuesta de Steven:


  —De momento sigan el consejo del ex Detective Trower y vayan a los bajos fondos de la ciudad a ver si pueden encontrar alguna pista de ese tal “Parche”.


  Y así, poco después, un grupo de policías recorre los barrios más conflictivos de la capital británica en busca de “Parche”.


  Por desgracia para ellos, “Parche” es un hombre que sabe muy bien cubrir su rastro, por lo que ninguno de los agentes asignados a su búsqueda encuentra el más mínimo indicio de su existencia ni de su paso por los lugares investigados.


  —Ya me lo imaginaba —dice Arnott para sí una vez sus hombres ha regresado la Jefatura de Policía en evidente tono de triunfo para luego encararse con Trower y espetarle hecho una furia y a voz en grito—. ¡SABÍA QUE ERA UNA ESTUPIDEZ! ¡LO MÁS SEGURO ES QUE EL TAL “PARCHE” NI SIQUIERA EXISTA!


  



  CAPÍTULO 4º


  LOS “CLIENTES” DE “PARCHE”


  Diez menos veinte de la noche del Martes, 17 de Octubre de 2017. Vemos como dos coches de la más alta gama llegan a la vieja granja de “Parche”, apeándose de los mismos hasta seis personas, cuatro hombres y dos mujeres, con los rostros cubiertos por caretas de carnaval.


  El dueño de la casa los está esperando en el interior de la vivienda con varias botellas de champán del más caro y exclusivo, y la mesa repleta con los más exquisitos manjares que el dinero y el buen gusto pueden comprar.


  —¿Dónde está nuestro juguete? —Pregunta una mujer gorda como un tonel al pasar junto al dueño del lugar, que no responde y se limita a señalar con un gesto de cabeza las apetitosas viandas.


  —¡Eso! ¿Dónde? —Oímos entonces la voz del mismo Político que unos días antes se reuniera con “Parche” en uno de los restaurantes más lujosos y caros de Londres, y cuyo rostro está ahora cubierto por una máscara de goma de Ronald Reagan—. Muero de ganar por conocer a nuestra invitada de honor.


  —La chica está en su habitación durmiendo —explica “Parche” mientras va abriendo las botellas de champán y llenando con ellas las frágiles y costosas copas de cristal de Bohemia, que luego reparte entre los invitados a la velada.


  Una velada que pronto degenera en una orgia de sexo, drogas y alcohol en la que todo está permitido, y en la que todos lo hacen con todos, comportándose como lo que realmente son, animales salvajes y sin escrúpulos, que lo único que buscan es saciar sus más bajos apetitos y ansias carnales.


  Por fin, a eso de las dos de la madrugada, “Parche” despierta a Sarah y la saca arrastras de la cama y de la habitación, tirando salvajemente de las correas y las cadenas con las que la mantiene sujeta.


  —¡Oh, que linda es! —Exclama la gorda antes de lanzarse a sobarla y a besarla como si en vez de una chiquilla asustada fuera un cachorrillo.


  —¡Es muy hermosa! —Dice el Político, abalanzándose sobre Sarah a estrujar sus grandes senos con lujuria y lascivia más que evidente


  —¡TENGO GANAS DE FOLLÁRMELA! —Clama otro de los presentes a voz en grito, al tiempo que se agarra la verga de considerables dimensiones y la acerca a los labios de la aún adormecida muchacha, a la que “Parche” abofetea con saña para que se desvele y participe del juego.


  —Por favor, señores. Pueden hacer con ella lo que les plazca, pero procuren no estropearla demasiado, nos tiene que durar al menos otra semana —dice entonces el dueño de la granja antes de arrojar a la aterrada prisionera a los brazos de sus invitados.


  La velada se prolonga hasta casi las seis de la madrugada, y durante la misma los seis clientes de “Parche” hacen con Sarah lo que les viene en gana en cuanto a temas sexuales se refiere.


  La penetran hasta la saciedad por todos sus orificios ,mientras la vejan e insultan de los peores modos y maneras imaginables. Incluso las dos mujeres participen en la violación, valiéndose para ello de sendos arneses armados con enormes falos de plástico.


  Por fin, a eso de las seis menos veinte de la mañana, cuando por fin parecen haber saciado su monstruoso apetito sexual, y como si no hubiera ocurrido nada, se visten, montan en los dos lujosos coches de alta gama y tras despedirse de su anfitrión, abandonan el lugar en medio de una salvaje algarabía de risas y crueles bromas y chistes de carácter claramente sexual.


  —Vuelve a tu cuarto y espera a que vaya a ponerte las cadenas —ordena “Parche” a Sarah, que permanece tendida en el suelo de la sala de estar con el cuerpo manchado del semen y la saliva de sus violadores y sus vejadores.


  —¿P-por qué me hace esto? —Balbucea la joven mientras se arrastra por el piso hasta la mesa cercana con el fin de apoyarse en ella y ponerse de pie—. ¿P-por qué no me deja que me vaya?


  Como respuesta, “Parche” se acerca a ella y le propina una tremenda patada en las costillas que la hace caer otra vez al suelo, antes de espetarle de muy malos modos:


  —Calla y obedece si no quieres verme enfadado.


  Y Sarah obedece, llegando a la habitación que le sirve de mazmorra como puede, cojeando y apoyándose en las paredes del pasillo hasta dejarse caer en la cama, donde rompe a llorar presa de la rabia y la desesperación más absoluta mientras piensa en su familia, amigos y seres queridos.


  Poco después, “Parche” entra también en la alcoba y comienza a colocarle las cadenas mientras le acaricia el pelo y le susurra al oído en tono cariñoso y paternal:


  —Calma, cariño, calma. Te prometo que si te portas bien, todo acabará muy rápido.


  



  CAPÍTULO 5º


  TONYA EDMUNDS


  Ocho menos veinte de la noche del Miércoles, 18 de Octubre de 2017. Vemos salir de un garito de mala muerte de uno de los barrios más peligrosos y conflictivos de Londres a Tonya Edmunds, la amiga drogadicta y prostituta de Mitch Dunlear.


  Acaba de meterse entre pecho y espalda media botella de whisky de la peor calidad y casi un porro entero de meta por lo que va tambaleándose y apoyándose en las paredes para no caer al suelo.


  Es su hora de empezar a trabajar como meretriz callejera, por lo que al llegar a la esquina de la calle, se detiene y queda apoyada en el semáforo de dicho lugar a la espera de posibles clientes.


  Horas más tarde, casi al filo de la medianoche y tras haber logrado reunir dinero suficiente para la dosis de droga del día siguiente, Tonya decide que es hora de volver a la miserable chabola que llama hogar.


  Está a punto de llegar al lugar donde se ubica su casucha, cuando siente como una mano, fuerte como una garra de acero, la agarra del cuello y la arrastra hacia un callejón cercano.


  —¡N-no me hagas daño, por favor! ¡Te daré todo lo que llevo encima, pero por favor no me hagas nada! —Gime y balbucea la pobre y patética yonqui, que todavía no ha podido ver quién es su asaltante.


  Entonces, éste le susurra al oído en tono claramente amenazador:


  —Más te valdría haber mantenido la boca cerrada, sucia drogata de mierda.


  Luego, y con un brutal y a un tiempo sencillo movimiento de manos, “Parche” rompe el cuello de Tonya Edmunds.


  Pero lo peor viene después, ya que entre otras muchas cosas, “Parche” es un necrófilo reconocido, por lo que tras asesinar a la amiga de Dunlear, viola su cadáver de las peores formas posibles antes de por fin dejarlo tirado de cualquier modo en el mismo callejón donde acaba de asesinarla.


  El cuerpo de Tonya Edmunds será encontrado por un vagabundo de la zona poco después del amanecer, medio devorado por las ratas y algún que otro perro callejero.


  A las siete y media de la mañana del Jueves, 19 de Octubre de 2017, un grupo de policías de la Brigada de Homicidios de Scotland Yard se persona en el lugar tras recibir un aviso del pordiosero que ha encontrado el cuerpo sin vida de la pobre Tonya.


  Entre los policías allí reunidos tenemos a la Agente Amber Milliken, que no puede evitar una arcada al ver el lamentable estado del cuerpo de la drogadicta, al que los animales callejeros han arrancado grandes pedazos de carne.


  —¿Alguna identificación que nos diga quién es la víctima, Agente Linzer? —Pregunta Milliken a su compañero, que deniega con la cabeza y responde tras un hondo y cansado suspiro:


  —No. No llevaba cartera ni ningún otro documento.


  —Bien. Aquí ya no hay nada que podamos hacer por esta desgraciada. Será mejor que dejemos a los chicos de la Científica hacer su trabajo, y al equipo del Forense retirar el cadáver.


  Ese mismo día, a las doce menos veinte de la mañana en el laboratorio del especialista Forense Albert Weiss, un hombre aún joven que tuvo el gran honor de estudiar hace veinte años bajo la tutela del insigne y malogrado Doctor Rufus Weinstock, y al que no le cuesta nada, a pesar del mal estado del cadáver, discernir en muy poco tiempo la causa de la muerte.


  Tras esto, hace una llamada a William Arnott, pues hay algo en todo el asunto que le escama sobremanera.


  —¿Es el cuerpo que encontraron esta mañana en un callejón de Hackney? —Inquiere el máximo responsable de Scotland Yard después de recibir el pertinente informe telefónico del Doctor Weiss.


  —Así es, Jefe.


  —¿Ya lo han identificado?


  —Sí. Se trata de una mujer de unos cuarenta años llamada Antonia Edmunds. Una prostituta y drogadicta muy conocida en la zona. ¿Y sabe lo más curioso?


  —¿Qué es lo más curioso?


  —Que al parecer era muy amiga de ese tipo, Dunlear. No sé, tal vez su muerte tenga que ver con la desaparición de la hija de sus amigos.


  —Ya, bueno. Usted no se preocupe por eso, Doctor Weiss, y dedíquese a lo suyo que son los cadáveres —espeta Arnott de muy malos modos, para luego cortar la llamada colgando el teléfono con un golpe de lo más brusco.


  



  CAPÍTULO 6º


  SIGUE LA PESADILLA


  Una menos veinte de la madrugada del Viernes, 20 de Octubre de 2017. “Parche” lo ha vuelto a preparar todo para una nueva velada en la granja, lugar al que acaban de llegar nuevamente sus seis clientes especiales, vestidos como la vez anterior con sus mejores galas y sus rostros cubiertos con máscaras de carnaval.


  —Espero, señor “Parche”, que esta vez nos deje disfrutar de la jovencita de un modo más sofisticado —dice la mujer gorda soltando luego una risotada que suena igual que el cacareo de una gallina vieja.


  —Por supuesto, querida amiga —responde el dueño de la granja guiñando un ojo a la obesa dama, que asiente con la cabeza y entra por fin en la casa para reunirse con el resto de sus compañeros, que ya la esperan completamente desnudos en el centro del salón principal de la vivienda.


  Media hora después, una vez los seis invitados ya han consumido su ración de drogas y alcohol de la mejor calidad, “Parche” marcha a por Sarah, a quien esta vez ha vestido con un traje de látex que sólo deja al descubierto su sexo y sus pechos.


  —¡POR EL AMOR DE DIOS, QUÉ MARAVILLA! —Jadea la gorda, al tiempo que se abalanza sobre la muchacha para sobar y estrujar con dolorosa brutalidad sus hermosos senos en tanto añade con voz de viciosa total—: ¡YA TENGO EL COÑO COMPLETAMENTE EMPAPADO!


  —¡P-por favor, no me hagan daño, se lo ruego! —Gime entonces Sarah al ver cómo uno de los cuatro hombres del grupo enciende un cigarro y lo acerca a su pezón derecho, apagándolo en el mismo e ignorando por completo sus atormentados gritos de dolor y de angustia.


  Esto sólo será el principio de una tortura que se prolongará durante toda la noche, y durante la cual la joven Sarah Macer será quemada con más cigarrillos, azotada con látigos y golpeada incluso con una tabla de madera de una manera tan brutal, que cuando acaba la velada su cuerpo está completamente amoratado, sangrando y repleto de quemaduras de cigarrillo y mechero para deleite y diversión de sus malvados torturadores, que no han parado de reír ni de bromear durante el largo y horrible suplicio de la joven.


  Por fin, y tal y como hicieran la otra vez, poco antes del amanecer, los seis clientes de “Parche” abandonan la granja, dejándolo a solas con la destrozada y aterrorizada muchacha.


  —Hoy te has portado muy bien, cariño. Has sido una niña muy buena —dice el malvado hombre tuerto mientras acuna a la muchacha contra su delgado pero fuerte pecho y acaricia sus rubios y lisos cabellos con gesto cariñoso y paternal.


  —¿P-por qué me hace esto? ¿P—por qué no me deja irme a casa con mi familia? —Balbucea Sarah con una voz tan débil e infantil, que es más propia de una niña de cinco años que de una joven de dieciocho.


  —Yo te prometo que si te sigues portando así de bien, pronto muy pronto podrás volver con tus padres y todo este tormento habrá acabado —miente su horrible y cruel captor, al tiempo que le clava en el cuello una jeringa cargada hasta los topes de un potente sedante, lo que la vuelve a sumir en un profundo sueño mientras “Parche” le lava la sangre y le aplica pomada en los moratones antes de volver a encadenarla en la habitación que hace las veces de mazmorra.


  Luego, y según su costumbre, “Parche” marcha a su piso de Londres a dormir y a aparentar ser un ciudadano más de la capital británica.


  A la una y cinco de la tarde queda con unos amigos a comer y a tomar algo y luego va al cine con una amiga que conoció hace poco en un chat de Internet.


  Lleva años viviendo esta doble vida de hombre normal y corriente por el día, bestia asesina y despiadada por la noche, sin que ninguno de sus conocidos sospeche lo más mínimo.


  Es más que consciente que cualquier día su suerte se puede finalizar y él acabará con sus huesos en una celda de un penal de máxima seguridad, pero mientras tanto…


  Eso sí, el día que él caiga lo hará mucha más gente. Si hay algo que “Parche” tiene más que claro es que él no sirve como cabeza de turco como le pasó hace veinte años a ese patético perdedor de Mitch Dunlear.


  



  CAPÍTULO 7º


  LA AGENTE MILLIKEN


  Ocho menos cuarto de la mañana del Lunes, 23 de Octubre de 2017. Vemos cómo la Agente Amber Milliken entra en el despacho de William Arnott y se dirige a éste en tono por demás respetuoso, pero a un tiempo firme y decidido.


  —Señor, creo que deberíamos volver a insistir en la búsqueda del hombre conocido como “Parche”.


  —¿Y eso por qué, Agente Milliken? —Replica Arnott, frunciendo el ceño y clavando la mirada en su subordinada—. Pensé que habíamos decidido por unanimidad que ese hombre no era más que una fantasía del señor Dunlear, con el fin de desviar la investigación de nuestro principal objetivo.


  —Sí, lo sé. Pero…


  —¿Pero qué, Agente Milliken?


  —¿Y si el tal “Parche” fuera una persona real y supiera realmente dónde está la joven Sarah Macer? ¿No sería nuestra obligación hacer todo lo que esté en nuestras manos para encontrarlo y obligarle a confesar todo lo que sabe?


  —¿Le he dicho alguna vez lo buena Agente que la considero, Milliken? —Replica Arnott, dibujando en su semblante la sonrisa más paternal que es capaz de conseguir—; gente como usted es lo que necesita Scotland Yard. Policías íntegros que no se detienen ante nada ni ante nadie para llegar a la verdad y hacer así que nuestros conciudadanos se sientan de nuevo seguros y no tengan miedo de salir a la calle.


  —N-no comprendo adónde quiere llegar, Señor —dice Amber Milliken con voz vacilante y al tiempo que enarca ambas cejas en un evidente y sincero gesto de estupor pues jamás, en los cinco años que lleva en el Cuerpo, ha oído a su superior agasajarla y alabarla de manera tan elocuente.


  —Ah, y además es inteligente. Y eso, créame, Agente Milliken, es algo que valoro mucho en mis subordinados —sigue diciendo William Arnott en tono ya sospechosamente adulador, que hace comprender a la joven Policía que algo no va todo lo bien que debiera.


  Por eso, y visto que Arnott no parece estar por la labor de aceptar sus sugerencias, Amber Milliken se despide del máximo mandamás de Scotland Yard y sin decir nada a nadie marcha en busca de las únicas personas que tal vez sí la escuchen y la ayuden a encontrar al hombre llamado “Parche”. El ex Detective Steven Trower y la periodista Brenda Rorke, con los que logra concertar una cita para las ocho menos veinte de ese mismo día en un pequeño bar de la archifamosa plaza londinense de “Piccadilly Circus”.


  Tampoco pone ninguna objeción cuando Trower le informa que Mitch Dunlear también asistirá a dicha reunión.


  A la hora fijada, los cuatro se sientan y piden algo de beber al simpático camarero del bar antes de empezar a hablar, siendo Milliken la primera en hacerlo en los siguientes términos:


  —Ni me gusta ni entiendo la forma de proceder del Comisario Jefe Arnott. Tengo la acuciante sensación de que oculta algo. ¡Y lo peor de todo es que no sé qué es!


  Tras permanecer todos sumidos en un profundo silencio el siguiente en hablar es Dunlear, en un débil y claramente angustiado murmullo.


  —No sé ustedes, pero yo estoy seguro de que a mi amiga Tonya la mataron precisamente por saber demasiado sobre la desaparición de esa muchacha.


  —Y yo estoy casi segura de que ha sido cosa de ese misterioso hombre conocido como “Parche” —dice Brenda mientras da un trago a su jarra de cerveza, para quedar luego mirando fijamente a Trower, que sigue sumido en un profundo silencio hasta que la periodista lo saca de él diciendo—: Y estoy segura de que el amigo Trower piensa lo mismo. ¿No es así, Steven?


  —Eh… Sí, estoy de acuerdo con que el tal “Parche” es el verdadero culpable de lo ocurrido con la joven Sarah Macer —dice Steven tras un leve carraspeo, añadiendo luego algo mucho más interesante y escabroso—: Pero algo me dice que hay en el ajo gente mucho más importante y poderosa que el tal “Parche”.


  —¿Piensa que está relacionado con los crímenes de las dos jóvenes de hace veinte años? —Inquiere entonces la Agente Milliken.


  —Estoy plenamente convencido de ello —responde Trower sin un ápice de duda en la voz.


  



  CAPÍTULO 8º


  EDDIE WYNDELL


  Una menos diez de la tarde del Martes 24 de Octubre de 2017. Nos encontramos en el mismo tugurio donde hace unos pocos días Mitch Dunlear se reencontrase con sus dos viejos amigos, la hoy malograda Tonya Edmunds y Eddie Wyndell, un pobre diablo que lleva malviviendo en las calles y de la venta de droga desde que tenía apenas quince años de edad.


  En dicho lugar están en estos momentos las dos personas recién mencionadas y el ex Detective de Homicidios Steven Trower, que es quien se dirige ahora a Wyndell en tono amistoso pero firme a un tiempo.


  —¿Sabe de alguien que quisiera hacer daño a su amiga Tonya, señor Wyndell? Tenga en cuenta que cualquier cosa que nos diga, por insignificante que le resulte, nos puede resultar de gran ayuda para atrapar a la persona que la asesinó.


  —¿Es de la pasma? —Pregunta Eddie dirigiéndose a Mitch, que deniega con la cabeza y le asegura que puede confiar en él.


  —Tranquilo, Eddie. El señor Trower es un amigo y puedes hablar con él como si lo hicieras conmigo —dice Dunlear, al tiempo que palmea con gesto amistoso los delgados hombros de su antiguo colega de colocones y chutes de heroína y otras sustancias igualmente dañinas


  —¿Y qué quiere que le cuente? La Tony era una buena chica, un poco guarra en la cama pero claro, era una lumi, así que… —Responde Wyndell, encogiéndose de hombros con un gesto cargado de patética indiferencia.


  —Entiendo —musita Steven dedicando a Dunlear una mirada cargada de impaciencia casi palpable, con la que le pide claramente que le eche una mano.


  Algo que Dunlear por fin hace, formulando a Eddie la siguiente pregunta:


  —¿Tony te habló alguna vez de alguien llamado “Parche”, Eddie?


  —¿Por qué lo preguntas? —Replica Wyndell, adoptando una postura claramente suspicaz y defensiva.


  —Creemos que fue él quien mató a Tonya —responde Mitch en tono paciente antes de volver a insistir con la cuestión—: ¿Te suena de algo ese nombre sí o no, Eddie? Como te digo es importante.


  Por fin, y tras rascarse las sucias greñas con gesto pensativo, Eddie Wyndell responde lo siguiente en un tono de voz casi conspirativo:


  —Lo cierto es que sí me suena el nombre de “Parche”. Pero por lo que sé es uno de esos tipos peligrosos que hacen encargos especiales para gente que se lo puede permitir. Gente con mucho poder, influencia y dinero, ya me entienden.


  —Lo entendemos —musita Trower para sí en un tono de voz que deja bien claro que comprende a la perfección de qué está hablando el veterano drogadicto.


  Pasan unos minutos en los que ninguno de los tres dice una palabra, limitándose a dar buena cuenta de las consumiciones que se han pedido a su llegada al local.


  Por fin, pasado ese tiempo, es Steven quien vuelve a dirigirse a Wyndell con las siguientes palabras:


  —¿No sabrás, por casualidad, qué ambientes frecuenta el tal “Parche”?


  —Puede que sepa algo, señor, pero… —Comienza a responder Eddie en tono asustadizo y vacilante.


  —¿Pero qué? —Insiste Trower al tiempo que saca una cajetilla de tabaco y ofrece uno al amigo de Dunlear, que acepta mostrando una media sonrisa de difícil interpretación en su feo semblante picado de viruela, antes de responder en un tenue y tembloroso susurro:


  —S-sí les digo todo lo que sé sobre el tal “Parche”. ¿U-ustedes me protegerán e impedirán que esa gente tome represalias contra mí?


  —Si la información que nos das nos sirve de algo, yo mismo me encargaré de que no te toquen un pelo, e incluso te compraré un billete al lugar donde tú me digas para que puedas comenzar una nueva vida lejos de todo esto. Te doy mi palabra —responde Trower sin dudarlo un segundo y al tiempo que tiende su diestra a Wyndell, que la acepta y la estrecha entre las suyas con gran efusividad.


  Diez minutos más tarde, Trower y Dunlear salen del bar después de haber oído de boca de Eddie Wyndell cierto relato sobre una presunta granja de los horrores ubicada en un punto indeterminado entre Londres y Oxford.


  



  CAPÍTULO 9º


  EL RESCATE DE SARAH MACER


  Una menos cuarto de la madrugada del Miércoles, 25 de Octubre de 2017. Vemos como un coche conducido por el ex Detective de Homicidios de Scotland Yard sale del casco urbano de Londres y pone rumbo hacia la vecina ciudad de Oxford. Huelga decir que va en busca de cierta granja donde, si todo sale bien, esperan encontrar a la joven Sarah Macer después de varios días desaparecida en extrañas circunstancias.


  En el automóvil van sólo dos personas. El antes mencionado Steven Trower y el ex drogadicto y ex presidiario Mitch Dunlear.


  —¿De veras hacemos bien no avisando a Arnott sobre lo que estamos haciendo, señor Trower? —Pregunta Dunlear en el preciso instante en que el aludido enfila el coche hacia un camino sin asfaltar—. Tal vez deberíamos haber avisado al menos a la Agente Milliken; no sé a usted, pero a mí me pareció de fiar.


  No ha terminado de hablar Dunlear, cuando ven a otro vehiculo acercarse por la carretera y detenerse junto a su coche.


  Es Amber Milliken vestida con ropa de calle pero llevando su arma reglamentaria en su pistolera.


  —Ahí tienes a la Agente Milliken —susurra Trower en tono calmado, antes de parar por fin el motor de su automóvil y bajar del mismo procurando hacer el menor ruido posible.


  Luego se dirige a sus acompañantes en otro tenue murmullo, al tiempo que señala el camino sin asfaltar con un leve movimiento de cabeza.


  —Si la información que nos dio Wyndell es cierta, este camino lleva la granja donde supuestamente mantienen cautiva a la joven Sarah Macer.


  —¿Cree que la mantienen con vida, señor Trower? —Inquiere Amber Milliken en un leve murmullo y al tiempo que los tres echan a andar hacia la granja que ya se divisa a lo lejos al final del camino.


  —Por desgracia no tengo respuesta para esa pregunta, Agente —responde Steven en otro tenue susurro para luego agregar en tono claramente esperanzado y firme—: Dios quiera que así sea, y sea quien sea los que la mantienen prisionera no hayan decidido acabar ya con ella.


  Diez minutos más tarde por fin llegan ante el edificio que conforma la vivienda principal de la granja propiedad del hombre conocido como “Parche”.


  —Escuchad… Parece que hay alguien dentro —dice Trower al ver a través de las ventanas las sombras que se mueven por el interior de la vieja casona de una sola planta.


  Y entonces escuchan algo que les pone los pelos de punta y les hace moverse sin esperar un solo segundo más.


  Es un grito humano de mujer.


  Más que un grito, es un alarido desgarrador que impulsa a Steven Trower y a Amber Milliken a quitar el seguro de sus respectivas armas y a entrar en tromba en la vivienda en el preciso instante en que un tipo elegantemente vestido pero con el rostro cubierto con una máscara de goma del Monstruo de Frankenstein aplica sobre uno de los pezones de la joven Sarah Macer un hierro al rojo vivo, en tanto los otros cinco sujetos con caretas ríen y aúllan como locos ante el terrible dolor de la muchacha.


  En apenas unos instantes, el lugar se convierte en un infierno donde la Agente Milliken y el ex Inspector Trower disparan casi todas las balas de sus respectivos cargadores, acabando sin contemplaciones con las vidas de la mayoría de los asistentes a la macabra fiesta, incluido el hombre llamado “Parche”, que recibe un balazo de la espalda de parte de Steven al intentar escapar por una de las ventanas del lugar.


  Cuando todo acaba podemos ver que sólo dos de los seis participantes en la macabra y sangrienta orgia quedan de pie. Los otro cuatro y “Parche” yacen en el suelo, muertos por los certeros disparos de Steven Trower y la Agente Milliken.


  Por fin, una vez se disipa el humo y el olor a pólvora, Steven corre a socorrer a la temblorosa y asustada Sarah Macer, que encogida sobre sí misma y completamente desnuda no para de llorar y de llamar a su madre como si fuera una niña de corta edad.


  —¡P-por el Amor de Dios…! —Farfulla el ex Detective de Homicidios de Scotland Yard al acercarse a la muchacha y ver con sus propios ojos su cuerpo lleno de cortes, quemaduras y magulladuras.


  Pero su sorpresa en aún mayor al quitarles las máscaras a los torturadores y descubrir entre ellos al Comisario Jefe de Scotland Yard William Arnott.


  Aunque, claro, ahora comprenden por fin el extraño comportamiento del susodicho durante toda la investigación…


  



  CAPÍTULO 10º


  LA OSCURA REALIDAD


  Una menos de las diez de la tarde del Lunes, 27 de Noviembre de 2017. Han pasado varias semanas tras el rescate de la joven Sarah Macer, y ahora por fin la Justicia inglesa puede cerrar el caso, después del exhaustivo trabajo de investigación de los agentes de Scotland Yard en el lugar que prensa bautizase como “La Granja de las Pesadillas”, pues sin duda fue eso lo que vivieron las víctimas de estos monstruos humanos en dicho lugar.


  Una de las primeras cosas que descubrió la Brigada Científica de Scotland Yard durante su primera exploración en la granja de Delbert Shaye, más conocido como “Parche”, fueron unas bragas que no lograron identificar hasta que la Agente Amber Milliken propuso mostrarlas a las familias de las llamadas “Chicas de Abbey Town”, siendo reconocidas por la madre de Joyce McCallum, lo que llevó a los agentes a comprender que los asesinatos y torturas de hace veinte años de ambas muchachas tuvieron lugar sin ningún género de dudas en ese mismo sitio.


  Los dos supervivientes del asalto a la granja perpetrado por el ex Detective Steven Trower y la Agente Amber Milliken, resultaron ser un Político de un partido de ultraderecha en auge y la dueña de una importante empresa de cosméticos. Como era de esperar fuera sometidos a varias sesiones de intensos interrogatorios en un loable intento por conocer toda la verdad de lo ocurrido en aquel maldito lugar tanto hace veinte años como durante el tiempo que la joven Sarah Macer estuvo desaparecida.


  Gracias a ellos se supo que el verdugo de las llamadas “Chicas de Abbey Town” fue el hombre conocido como “Parche” por mandato directo de los mismos hombres que lo habían contratado para proporcionarles las chicas usadas en sus macabras fiestas y sangrientas orgías. Esto sirve para que por fin Mitch Dunlear pueda ser exculpado de todos los cargos y sea capaz de rehacer su vida junto a su anciana madre como una persona por completo reformada y útil para la sociedad.


  Por otro lado, la investigación sirve también para conocer los entresijos de una trama formada por gente muy poderosa e influyente, que valiéndose de esto mismo de vez en cuando organizaba entre otras cosas cacerías humanas o combates a muerte entre vagabundos y prostitutas, cuyos crímenes y cadáveres quedaban siempre ocultos e impunes y sin que nadie pudiera hacer nada por castigar a los culpables hasta ahora.


  ¿Y qué hay de la joven Sarah Macer y su familia?


  Para ellos fue todo un mazazo conocer la verdad sobre el hombre en el que habían depositado todas sus esperanzas para encontrar a su hija.


  Una hija que físicamente se recupera de manera por demás satisfactoria, a pesar de las heridas y vejaciones sufridas a manos de los siete monstruos inhumanos que la torturaron durante días con el único fin de divertirse y pasarlo bien a costa de su terrible dolor y sufrimiento.


  Por desgracia, las heridas psíquicas son otro cantar muy diferente, y según el equipo de psicólogos y psiquiatras que la atienden es muy probable que no las supere nunca y quede para siempre en un lamentable estado semicatatónico.


  En estos momentos son las ocho menos veinte de la tarde del Lunes, 27 de Noviembre de 2017, y los tres principales protagonistas de nuestra historia conversan mientras toman cerveza en un Pub del centro de Londres.


  —Me alegro mucho de que por fin se haya demostrado tu inocencia —dice Trower dirigiéndose a Dunlear con el cual, si no una amistad, si ha terminado por forjar algo así como una relación de sincero y mutuo respeto después de conocer más de cerca su historia y lo mal que lo tuvo que pasar al convertirse en cabeza de turco de una trama tan horrible como la que se ha descubierto a raíz de la desaparición de la joven Sarah Macer.


  —Gracias, señor Trower. Para mí y para mi madre también es todo un alivio el hecho de dejar todo esto por fin atrás. Pero no sé…, lo más seguro es que nos marchemos a otra ciudad, puede que incluso a otro país donde no existan recuerdos tan dolorosos —responde el reformado ex presidiario, dibujando en su flaco semblante la más triste de las sonrisas.


  —¿Qué harás tú, Steven? —Interviene entonces Brenda—. Tal vez podrías aceptar el puesto que te ofrece Scotland Yard y volver al trabajo.


  —¿Después de tanto tiempo? No, no lo creo —replica Trower al tiempo que da un largo trago a su jarra de cerveza negra.


  



  FIN 3ª PARTE


  



  4ª PARTE


  LAS “CHICAS DE ABBEY TOWN”


  



  CAPÍTULO 1º


  DOS BUENAS AMIGAS


  Ocho menos veinte de la tarde del Jueves, 7 de Agosto de 1997. Nos encontramos en un pequeño bar ubicado en el centro de Londres, donde residen las dos principales protagonistas de nuestra historia.


  Ellas son Joyce McCallum de diecinueve años de edad y matriculada en Historia del Arte, y Edna Burrell de veinte y estudiante de Derecho.


  Se consideran a sí mismas como las mejores amigas del Mundo a pesar de no tener casi nada en común.


  Para empezar, Joyce es blanca y Edna negra; tampoco les gusta ni la misma comida ni la misma música. Y en cuanto al vestir, sus gustos no podrían ser más diferentes y dispares, ya que mientras a una le encanta vestir siempre con falda y colores suaves y fríos, esta es Joyce; a Edna le encantan los vaqueros y los colores cálidos y alegres. Sin embargo, desde que se conocieron hace unos meses al inicio del curso se hicieron amigas y se convirtieron en inseparables.


  En lo único que ambas coinciden es en su gusto por los hombres, ya que les gusta el mismo chico. Un joven y atractivo Profesor de Biología llamado Samuel Kellum, que suele bromear con ellas siempre que tiene ocasión y que incluso las ha invitado a tomar algo alguna que otra vez, aunque sin pasar de ahí, el Colegio tiene unas reglas muy estrictas en cuanto a las relaciones entre el Cuerpo Docente y el alumnado.


  —¿Bueno, qué? ¿Has conseguido entradas para la fiesta de mañana en esa discoteca? —Pregunta Joyce a Edna en un momento dado mientras da un sorbo a su combinado de Martini blanco con refresco de limón.


  —Mucho mejor, tía. Un colega me ha hablado de una fiesta mucho más guay y en la que lo vamos a pasar de puto vicio si sabemos montárnoslo —responde la joven de raza negra, dedicando a su amiga una pícara sonrisa de triunfo. Una sonrisa que no parece gustar demasiado a su compañera por el modo en que la mira y replica al cabo de unos segundos:


  —No estarás hablando de ese amigo tuyo, el tal Dunlear, ¿verdad? Ya sabes que no me gusta que te juntes con él; no es trigo limpio y lo más seguro es que, tarde o temprano, acabe por meterte en problemas.


  —Oh, vamos, Joyce. Mitch es un encanto de chico. Lo único que pasa con él es que no tiene suerte en la vida. Por otro, lado es capaz de conseguirnos una mierda de campeonato, de esa que te hace volar a lo más alto y luego apenas deja secuelas.


  —Si…, a ver. Yo no digo que el material que maneja no sea de buena calidad, pero… —Replica Joyce McCallum en un tenue murmullo y sin desfruncir el ceño.


  —Venga, anímate, cariño —dice a su vez su compañera, al tiempo que acaricia su lindo semblante, logrando que sonría y por fin responda en tono claramente resignado:


  —De acuerdo, esta bien. ¡Pero como no me guste esa fiesta, nos largamos de inmediato! ¿Queda claro?


  —Como el agua —acepta Edna, alzando el pulgar de su puño derecho en un evidente gesto de conformidad.


  Esa noche, a la una menos veinte de la madrugada, las dos amigas siguen hablando en el mismo bar donde las encontrásemos horas antes, lo que nos da entender que es su lugar de reunión habitual.


  Siguen hablando de la presunta fiesta a la que piensan ir acompañadas del amigo de Edna Burrell, el tal Mitch Dunlear.


  En estos momentos habla Edna, la instigadora de la idea. Lo hace en un tono claramente confidencial, diríase que casi conspirativo.


  —Según parece asistirá gente de mucha categoría, no simples niñatos ni estudiantes de tres al cuarto.


  —No me digas más, que me lo veo venir —replica Joyce en tono claramente hastiado, para luego agregar en un tenue susurro cargado de resignación—: Seguro que nos encontramos con un montón de viejos verdes y babosos, que lo único que van a hacer durante toda la velada es intentar que nos acostemos con ellos como si fuéramos unas fulanas cualesquiera.


  —Bueno… Si pagan bien… —Susurra a su vez Edna, para luego prorrumpir en un coro de divertidas carcajadas al ver la expresión de absoluto espanto que se dibuja en el bello semblante de su amiga.


  No tardan demasiado en despedirse y en marchar cada una casa de sus respectivas familias, donde están pasando las vacaciones de verano.


  Quedan en verse a la tarde siguiente y reunirse con Dunlear y que éste las lleve a la ya tan famosa fiesta.


  



  CAPÍTULO 2º


  BIENVENIDO AL “CLUB”


  Doce y media de la madrugada del Viernes, 8 de Agosto de 1997, en la misma granja que años después sería conocida en todo el Mundo como escenario de uno de los crímenes más brutales de las Historia del Reino Unido.


  En estos momentos hay reunidos seis personas en dicho lugar, todas elegantemente trajeadas pero cinco de ellas con el rostro cubierto con máscaras de látex de esas típicas de Halloween y carnaval.


  La sexta, la que no se cubre el rostro, es un joven William Robert Arnott de apenas treinta años de edad recién cumplidos, al que uno de los tipos enmascarados tiende una pistola al tiempo que le señala con un leve cabeceo una joven totalmente desnuda, a la que tanto él como el resto de sus amigos acaban de violar y apalizar de la manera más brutal e inhumana que uno se pueda imaginar. Una violación en la que el joven Agente Arnott ha participado de una forma de lo más activa.


  —Bueno, mi joven amigo —dice el hombre que entrega el arma al que en un futuro se convertirá en el máximo responsable de la mítica Scotland Yard—; ya sabes que una vez llegados a este punto ya no hay vuelta a atrás. Si te unes a nuestro pequeño “Club” tu vida, con el tiempo pero de manera clara e inexorable, cambiará para mejor. Por ejemplo, dinos cuál es tu mayor sueño. Algo que desees con todas tus fuerzas, y yo te prometo que si sabes jugar bien tus cartas, lo podrás ver cumplido dentro de unos años.


  —P-pues… —William Arnott vacila levemente mientras se relame y sopesa el revólver que el tipo con la máscara de Ronald Reagan acaba de poner en su mano derecha—. ¡Me gustaría llegar a lo más alto en el Departamento de Policía!


  —Adelante entonces. Sólo has de apretar el gatillo para acabar con esa insignificante fulana, y yo te prometo que de aquí a unos años verás tu sueño cumplido.


  No hace falta que el hombre de la mascara del viejo actor y Presidente estadounidense diga nada más para que el futuro Comisario Jefe de Scotland Yard abra fuego sobre la pobre muchacha, una joven que apenas cuenta con dieciocho años, destrozándole la cabeza con dos certeros disparos.


  —¿Ves, querido joven? —Dice entonces “Ronald Reagan”, volviendo a tomar la pistola de manos de Arnott, al tiempo que palmea con gran efusividad la espalda de aún novato e inexperto Agente de Policía.


  —¿Q-quién se hará cargo del cuerpo? —Inquiere Arnott sin poder apartar la mirada del cadáver de la joven desconocida.


  —Yo me encargo, Agente Arnott. No se preocupe —responde un tipo de unos cuarenta años cuyo rasgo más característico es el parche de tela negra que cubre su ojo izquierdo, saliendo de repente de una de las habitaciones de la granja y tomando el cuerpo de la pobre desgraciada y cargándolo sobre su hombro como si no pesara nada.


  —Ah, el bueno del señor “Parche”. Ya lo irás conociendo, mi joven amigo. Es un gran activo para nuestro “Club” —dice alegremente “Ronald Reagan”, guiñando un ojo al siniestro personaje antes de agregar en tono por demás cordial y amigable—: Si no fuera por él, no tendríamos este magnífico lugar para celebrar nuestras pequeñas y particulares fiestas cada cierto tiempo. ¿No es así, amigos míos?


  —¡Cierto! —Responden los otros cuatro enmascarados con una sola voz haciendo que el joven William Arnott dé un leve respingo.


  Lo último que le dice el hombre de la mascara de Ronald Reagan antes de despedirse de él es que dentro de poco esperan la llegada de nuevo material para divertirse. Algo de lo cual se encarga el hombre llamado “Parche”.


  Cuando Arnott llega a su casa en Londres se siente bien, raro y extraño pero bien, ya que por fin siente que su vida comienza a encauzarse y sabe que si hace todo lo que sus nuevos amigos le han dicho que haga, el éxito llegará de un momento a otro a su vida y logrará todo lo que se proponga en un futuro no muy lejano. Como por ejemplo llegar a ser el máximo representante de la legendaria Scotland Yard.


  Y mientras Arnott piensa sobre en el mañana, el hombre conocido como “Parche” se hace cargo de los restos mortales de la última victima de este peculiar y siniestro “Club” compuesto por algunos de los hombres y mujeres más poderosos e influyentes de Gran Bretaña. Unos hombres que hacen lo que hacen con total impunidad, pues se saben intocables ya que entre sus filas hay miembros de los más altos Tribunales de Justicia del país o de las Fuerzas del Orden e incluso de la Política.


  



  CAPÍTULO 3º


  EL JOVEN MITCH DUNLEAR


  Diez menos veinte de la noche del Viernes, 8 de Agosto de 1997. Hora en que las jóvenes Joyce McCallum y Edna Burrell han quedado con Mitch Dunlear, el amigo de Edna para ser conducidas por éste a la que esperan sea la fiesta más fabulosa y estupenda de toda su vida.


  Mitch es un muchacho de veinte años no demasiado alto, delgado, con el pelo rubio pajizo y los ojos azules más impresionantes que las dos chicas hayan visto en mucho tiempo.


  Por desgracia es también lo que suele llamarse un bala perdida, y no es conocido precisamente por juntarse con lo mejor de la sociedad londinense.


  Más bien todo lo contrario, ya que a pesar de su juventud es famoso entre las Fuerzas del Orden de la ciudad por su afición a trapichear con drogas y con objetos robados, por lo que se pasa gran parte del tiempo entrando y saliendo de centros de reclusión de baja seguridad.


  Y el caso es que, como dicen muchos de los policías que lo han apresado en más de una ocasión, no es un mal chaval. Tan sólo un poco tarambana y que, salvo lo del trapicheo y algún pequeño robo, jamás ha hecho daño a nadie.


  —Hola, Edna —saluda Mitch a la joven de raza negra al verla llegar en compañía de Joyce McCallum al lugar de la cita.


  —Hola, Mitch. Ella es Joyce. Joyce, él es Mitch —responde Edna Burrell efectuando las pertinentes presentaciones entre sus dos colegas.


  —Bonitos ojos —es lo primero que dice Joyce una vez superado el beso de rigor, haciendo que el joven delincuente se ponga rojo como un tomate.


  Poco después, y para romper el silencio tan tenso e incómodo que se ha apoderado de los tres, Edna Burrell hace el siguiente comentario jocoso dirigido al joven Mitch Dunlear:


  —¿Qué? ¿Dónde tienes tu hermosa carroza para llevarnos de marcha?


  —¡Hey, no te burles de mi buga, que te vas andando a la fiesta! —Replica el joven malhechor, haciéndose el ofendido y al tiempo que echa a andar hacia un pequeño utilitario, de no menos de quince años, aparcado no muy lejos de donde se encuentran los tres en estos momentos.


  —Oye, chico. Este coche dentro de unos años, y según mi padre que de esto entiende bastante, será toda una pieza de museo —dice Joyce en tono de sincera y franca admiración al llegar junto al vehículo, un “Volkswagen Escarabajo” de finales de los setenta muy bien conservado pues Mitch, a pesar de todo lo malo dicho sobre él unas líneas más arriba, es todo un manitas y un experto mecánico.


  —Oh… Gracias —dice el muchacho en tono claramente azorado, pues es la primera vez que una chica, y lo que es aún mejor, una chica guapa, admira y alaba el trabajo de mantenimiento de su querido automóvil.


  Por su parte, Edna Burrell parece estar aburriéndose de lo lindo. Es por eso por lo que sin cortarse un pelo se dirige a su amigo en tono por demás cortante e impaciente y en los siguientes términos:


  —¿Qué, Mitch? ¿Nos llevas a esa fiesta de una jodida vez, o nos tenemos que buscar la vida por otro lado?


  —¿Eh? Oh, claro, claro. Subid al coche que os llevo. No tardaremos ni cinco minutos en llegar. Ya veréis.


  Tardan al menos el doble, pero por fin, a eso de las once en punto de la noche, las dos jóvenes llegan por fin a su presunto destino, un viejo caserón del cual brota una música por demás estridente y un sinfín de luces de colores, claro indicativo de que allí se está celebrando una gran fiesta.


  Es a partir de este momento cuando comienza la pesadilla de las dos amigas.


  Un tormento que se inicia cuando el hombre conocido como “Parche”, con ayuda de otro tipo de peor calaña incluso que él mismo, las droga y las traslada a la “Granja de las Pesadillas”, donde las dos chicas despiertan al cabo de doce horas para encontrarse que han sido encadenadas y encerradas en sombría y lúgubre habitación. Y lo que es aún peor y más humillante, desvestidas por completo.


  —¿D-dónde estamos, Edna? —Balbucea Joyce al despertar y verse en un lugar que desconoce por completo.


  Pero Edna Burrell no responde. Para ella, el shock de haber sido secuestrada ha sido tan intenso, que ahora se halla hecha un ovillo sobre sí misma, sin dejar de llorar y de llamar a su madre como una niña pequeña.


  



  CAPÍTULO 4º


  DOS FAMILIAS ANGUSTIADAS


  Nueve y media de la mañana de Sábado, 9 de Agosto de 1997. Nos encontramos en el edificio de la Policía Metropolitana de Londres más conocida como Scotland Yard, donde en estos momentos vemos entrar a Daniel McCallum y a Maxwell Burrell, padres respectivamente de Joyce y Edna, de las cuales no se sabe nada desde que se fueran de fiesta la noche anterior.


  Ambos hombres piden ser recibidos con carácter de urgencia por el máximo responsable del Cuerpo de Policía Londinense, siendo atendidos al cabo de un buen rato por el Capitán Malcolm Ramsay, que los recibe en su despacho y los invita a tomar asiento y a exponer su caso, con una calma y una pachorra que no es bien recibida por los dos atribulados padres de las muchachas.


  —Por lo que me están contando, sus hijas son mayores de edad, por lo tanto libres de hacer lo que quieran sin dar explicaciones a nadie —dice Ramsay una vez Daniel McCallum ha terminado de hablar.


  —Ya, pero… —Replica al momento y en tono por demás tenso Maxwell Burrell—. De todos modos, nuestras hijas tienen por costumbre llamarnos cada cierto tiempo cuando salen de marcha, y su última llamada fue sobre las once de la noche, poco antes de entrar al lugar donde se iba a celebrar la fiesta a la que habían sido invitadas. Después de eso, nada, ni una llamada, ni un mensaje.


  —¿Saben qué sitio es ese? —Inquiere Ramsay en tono por demás indolente y despreocupado, haciendo por completo caso omiso de la angustia de los dos hombres.


  De nuevo habla McCallum, dando a su voz un tono de lo más airado y exasperado ante la indiferencia del Capitán de Policía.


  —No, señor. Por desgracia no sabemos qué sitio es ese.


  —Ya veo… Pues en ese caso, todo lo que puedo aconsejarles es que vuelvan a casa y dejen pasar un par de días. Ya verán como tarde o temprano sus hijas se ponen en contacto con ustedes y todo queda en una simple e inocente aventura juvenil. Lo más seguro es que sus hijas se lo estén pasando en grande con algún muchacho que hayan conocido en esa supuesta fiesta —de este modo concluye la que será la primera de muchas entrevistas que los padres de las dos jóvenes desaparecidas mantendrán con las Fuerzas del Orden en un desesperado intento por dilucidar qué ha ocurrido con Joyce McCallum y Edna Burrell.


  Ese mismo día pero algo la tarde, Daniel McCallum habla con su esposa y el hermano menor de ésta sobre el modo en que el Capitán Ramsey los ha tratado a él y Maxwell Burrell, mostrándose el padre de Joyce clara y lógicamente indignado.


  —Ese…, impresentable no ha movido un solo dedo por ayudarnos ¡joder! —Espeta furioso McCallum al tiempo que aporrea rabioso la mesa de la cocina con su puño derecho, haciendo saltar los cubiertos que hay dispuestos sobre la misma.


  —Tal vez… No sé, tal vez tenga razón y debamos esperar un tiempo prudencial antes de dar la voz de alarma —dice su cuñado en tono por demás cauteloso, pues lo último que quiere es cabrear al marido de su hermana aún más de lo que ya está.


  —Como se nota que no es tu hija la que lleva tiempo sin dar señales de vida —masculla el señor McCallum encarándose con el hermano de su mujer, que alza las manos en claro gesto de protección para luego bajarlas al ver cómo su cuñado sale de la cocina dando un fuerte portazo.


  Mientras tanto, en casa de los Burrell.


  —Tal vez estén en casa de algún amigo. ¿No tenía Edna una libreta con los números de teléfono de todos ellos? —La que habla en tono por demás angustiado todo hay que decirlo, es Marcia Burrell, la madre de Edna. Una mujer de escasa estatura pero dueña de un rostro dotado de una gran y serena belleza.


  Vemos cómo su marido la mira durante unos segundos, antes de abrazarla con toda su fuerza y cariño mientras le acaricia los rizados y oscuros cabellos y le susurra al oído con voz entrecortada por la desazón y el dolor:


  —C-cariño… Si fuera así, nuestra hija ya nos hubiera llamado.


  —¡NO, NO DIGAS ESO, MAXWELL BURRELL! ¡NI SIQUIERA LO INSINUES SI NO QUIERES QUE TE ODIE PARA EL RESTO DE NUESTRAS VIDAS! —Clama Marcia Burrell a voz en grito y al tiempo que se aparta de su marido y comienza a golpear su amplio torso con sus pequeñas y oscuras manitas, mientras sigue gimiendo con voz entrecortada por la zozobra y la tristeza más acuciantes—: ¡M-mi pequeña Edna está viva! ¿Me oyes? ¡Viva!


  



  CAPÍTULO 5º


  LAS FIESTAS DEL “CLUB”


  Una menos veinte de la noche del Sábado, 16 de Agosto de 1997. Ha pasado una semana desde que las jóvenes Joyce McCallum y Edna Burrell fueran secuestradas cuando asistían a una fiesta.


  Nos encontramos en la granja de Delbert Shaye, más conocido como “Parche”, lugar al que en estos momentos vemos llegar dos coches de la más alta gama, de los que luego se bajan hasta ocho personas, cinco hombres y tres mujeres entre los cuales destaca la figura de Will Arnott, que en estos momentos se cubre el rostro con una máscara de goma del actor John Wayne antes de acceder junto al resto de miembros del “Club” al interior del edificio principal del lugar que años más tarde será conocido como la “Granja de las Pesadillas”, donde ya los espera Shaye en compañía de las dos muchachas, a las que ha vestido como si fueran dos prostitutas.


  —¿No son encantadoras, amigos míos? —Pregunta el que parece ser el líder del grupo a sus compañeros, al tiempo que se acerca a la joven Joyce McCallum y de un modo por demás brutal le oprime uno de los pequeños senos con fuerza suficiente como para ponérselo casi negro.


  —Tiene razón, son dos chicas la mar de hermosas y calientes —dice poco después una de las tres mujeres del grupo, tomando a Edna por la barbilla y mirándole los dientes como si fuera un vulgar caballo mientras agrega entre risas—. Estoy segura de que sabrán ofrecernos unos momentos la mar de gratos y sensuales.


  —¿P-por qué no nos dejan m-marchar? —Gime en ese momento la muchacha de color, recibiendo al instante un fortísimo revés de parte de “Parche”, que le parte el lado derecho de la boca, haciéndola sangrar y manchar la camisa del malvado Delbert Shaye, que se dispone a golpearla de nuevo, pero que se contiene al ver el severo gesto que le dedica el cabecilla del grupo.


  Este mismo sujeto se acerca entonces a las chicas y en tono por demás meloso, incluso diríase paternal, les dice mientras limpia con un pañuelo la herida del labio de Edna:


  —Queridas niñas. Os prometo. No, os doy mi palabra de que si hacéis todo lo que mis amigos y yo os digamos y sois unas buenas chicas, antes de lo que os pensáis estaréis de nuevo en casa con vuestras familias.


  —¿Q-qué van a hacernos? —Pregunta entonces Joyce en un trémulo y angustioso gemido.


  Como respuesta, y para su máximo horror y desesperación, ve cómo el hombre que acaba de hablar se baja la cremallera y le muestra su miembro ya duro y erecto, mientras le acaricia la mejilla y le dice en tono por demás lascivo y lujurioso:


  —¿Para qué crees que el amigo “Parche” os ha vestido como dos fulanas, cariño?


  Dicho esto, ambas jóvenes son despojadas de sus ropas de una manera por demás brutal y salvaje, y luego violadas y golpeadas por los ocho hombres y mujeres enmascarados, que las vejan y humillan como si en vez de ser seres humanos fueran poco menos que animales.


  La salvaje orgía se prolonga por espacio de varias horas, hasta casi las cinco de la madrugada, momento en el cual el hombre de la máscara de John Wayne da por finalizada la fiesta y ordena a todos vestirse y abandonar el lugar, una vez han desfogado sus más bajos instintos en los cuerpos de las dos jóvenes cautivas.


  Una vez los miembros del siniestro “Club” han marchado, con suma delicadeza, Delbert Shaye las ayuda a vestirse de nuevo y las acompaña de regreso a la habitación donde las dos atemorizadas son atadas a las dos camas de la misma con correas y cadenas, como si fueran dos animales salvajes.


  —¿Edna?


  —¿Sí, Joyce?


  —T-tengo mucho miedo… Algo me dice que no saldremos vivas de aquí…


  —¡No digas eso ni en broma, joder! Ya verás como pronto se cansan de nosotras y nos liberan y podemos volver a casa con los nuestros.


  —¿Me lo prometes, Edna? ¡Prométemelo, por favor!


  —Te lo prometo, Joyce —responde Edna Burrell, dedicando a su amiga la más dulce y al tiempo más triste de las sonrisas.


  —¡SILENCIO, CHICAS! —Clama “Parche” a voz en grito y golpeando la puerta del dormitorio para que las dos prisioneras dejen de hablar y se duerman por fin.


  



  CAPÍTULO 6º


  PEGANDO PASQUINES


  Siete y media de la mañana del Domingo, 17 de Agosto de 1997. Vemos cómo las familias y amigos de las dos chicas desaparecidas se reúnen en un punto previamente acordado para comenzar con la pegada de carteles y pasquines con las fotos más recientes de ambas muchachas.


  —Gracias a todos por venir —dice Daniel McCallum una vez todos los convocados han llegado al sitio en cuestión—. Sé que hoy es Domingo, y que deberíamos estar en casa disfrutando de nuestras respectivas familias; pero como todos sabéis, hace ya una semana que nuestra hija y la de nuestros amigos los Burrell desaparecieron sin dejar el más mínimo rastro, y que por eso nos hemos reunido esta mañana aquí, para hacer algo que nos ayude a traerlas a ambas de vuelta sanas y salvas lo antes posible.


  —Eso es, queridos amigos, vecinos y familiares —sigue hablando entonces Maxwell Burrell, al tiempo que alza por encima de su calva y negra cabeza uno de los carteles con las imágenes de su hija y de su amiga, antes de agregar en tono firme y decidido—: Con vuestra inestimable ayuda, vamos a cubrir todo Londres con fotografías de nuestra chicas, y no pararemos hasta que los cabrones que las mantienen secuestradas contra su voluntad las liberen —al llegar aquí, hace otra pausa para abrazar a su pequeña esposa y darle un beso en la oscura mejilla derecha, por la cual vemos deslizarse una lágrima al oír decir a su marido con toda la rabia y la impotencia del Mundo—: Porque estamos seguros de que nuestras hijas están retenidas en algún lugar contra su voluntad. Y por eso no vamos a parar de luchar hasta que sus captores las liberen y puedan volver a casa con nosotros sanas y salvas.


  Son las siete y media de la tarde de ese mismo día, cuando el grupo formado por las familias McCallum y Burrell y el resto de amigos y colaboradores termina la ardua tarea de pegar los carteles con las efigies de las dos amigas desaparecidas.


  Doce largas horas en las que han conseguido pegar pasquines suficientes como para cubrir casi por completo varias de las más concurridas calles y avenidas de la capital inglesa.


  A las ocho en punto, el matrimonio formado por Daniel y Judy McCallum llega a su casa y se abraza mientras él le susurra a su esposa lo siguiente al oído con toda la ternura y el cariño del Mundo:


  —Ya verás como todo sale bien, y pronto tenemos noticias de nuestra hija.


  Como toda respuesta, Judy McCallum queda mirando fijamente a su marido, para decir al cabo de unos segundos sumidos ambos en un profundo silencio.


  —Es admirable ver cómo se ha volcado la gente con nosotros. Todos quieren mucho a nuestra pequeña Joyce.


  —Sí —dice a su vez su marido, sin dejar de abrazarla como si no tuviera pensado volver a soltarla nunca mientras agrega en tono por demás dulce y paternal—: Eso es porque nuestra hija siempre ha sabido hacerse querer por todo el Mundo.


  Mientras tanto, en casa de los Burrell, los padres de la joven Edna también hablan y comentan lo ocurrido a lo largo del día durante la pegada de carteles.


  En estos momentos, Marcia Burrell prepara un par de sándwiches para ella y su marido, mientras éste termina de ducharse.


  —Cariño, ya verás como más pronto que tarde tenemos noticias de las chicas y logramos por fin despertar de esta horrible pesadilla —dice Maxwell Burrell, entrando en la cocina vestido tan solo con el albornoz de la ducha y acercándose a su esposa, que lo mira con ojos anegados en lágrimas y responde en un tenue susurro cargado de una angustia y un desasosiego casi palpables.


  —N-no dejo de preguntarme quién podría querer hacer daño a nuestra chiquilla, Maxwell. ¿Tú no? ¿No te preguntas cómo es posible que una chica tan buena como es nuestra hija pueda haber sido secuestrada? Nosotros somos gente humilde, simples trabajadores que nunca hemos hecho daño a nadie.


  —Hemos de confiar en que la idea de los carteles va a funcionar, cariño —responde su marido mientras toma uno de los emparedados y comienza a comérselo sin demasiado apetito.


  —P-pero… ¿Y si no funciona? —Replica Marcia, cogiendo su bocadillo y tirándolo a la basura con gesto claramente asqueado tras darle no más de un par de bocados, tras lo cual marcha al dormitorio a tumbarse sobre la cama sin dejar de llorar con un llanto que parte en dos el alma de su marido.


  



  CAPÍTULO 7º


  LA NOCHE FINAL


  Pasan cinco minutos de las doce y media de la madrugada del Viernes, 22 de Agosto de 1997 y la granja del hombre conocido como “Parche” se ha vuelto a convertir en el punto de reunión del siniestro “Club” formado por un grupo de hombres y mujeres sin escrúpulos que, amparándose en sus altas posiciones en la sociead británica y londinense, ordenasen secuestrar a dos indefensas jóvenes para luego violarlas y torturarlas a su antojo de las maneras más horribles y execrables que uno se pueda llegar a imaginar.


  Hoy cubren su rostro con máscaras de personajes de dibujos animados, portando el líder del grupo una careta de plástico del cerdito Porky.


  Es a él a quien en estos momentos vemos coger un grueso palo y en medio de las brutales carcajadas de sus compañeros, penetrar a la joven Edna Burrell por el ano, desgarrándo dicha parte de la anatomía de la muchacha, a la que ya no le quedan fuerzas ni para quejarse, ni mucho menos gritar pidiendo ayuda.


  El día de antes, sus torturadores se divirtieron de lo lindo vertiendo ácido sulfúrico sobre las zonas erógenas de las dos muchachas, quemando sus pezones y vaginas mientras aullaban y reian como las salvajes y desalmadas bestias que realmente son.


  En estos momentos poco o nada queda ya de las jóvencitas que conociésemos al inicio de este relato, y todo lo que ambas hacen ya es pedir que por favor las maten ya para acabar de una vez con todo este sufrimiento.


  —Amigo “Parche”, por favor, hazte cargo de ellas. Estamos hartos de oir sus lloriqueos y tampoco es que no sirvan ya para mucho más —ordena el “Cerdo Porky” al dueño de la granja, mientras él y sus compañeros, como si no hubiera pasado nada, se visten de nuevo con sus costosos trajes y dejan el lugar conduciendo sus lujosos coches de alta gama.


  Una vez han marchado los miembros del abonimable “Club”, Delbert Shaye medio fuerza medio ayuda a vestirse a las dos muchachas, para luego obligarlas a montar en su vieja furgonenta “Seat” a punta de pistola, a pesar de que las pobres casi no pueden ni moverse.


  —¿D-dónde nos lleva? —Balbucea Joyce McCallum mientras el malvado “Parche” cierra la puerta de la caja de carga del vehículo.


  —Tranquilas, preciosas. Pronto, muy pronto, acabará vuestra pesadilla y seréis de nuevo unas chicas libres —responde por fin, al cabo de unos instantes que a Joyce y a Edna se les antojan eternos.


  —¿Q-qué va a hacernos? P-por favor, diganoslo —vuelve a preguntar Joyce con voz suplicante, lo que termina por colmar el vaso de la paciencia de Shaye, que responde de un modo brutal con el siguiente rugido cargado de rabia casi inhumana:


  —¡COMO NO CERRÉIS EL JODIDO PICO AHORA MISMO, OS DEVUELVO CON ESOS HOMBRES PARA QUE SIGAN HACIENDO CON VOSOTRAS LO QUE LES VENGA EN GANA!


  Y parece surtir efecto, ya que las muchachas no dicen ya una palabra hasta llegar a su destino.


  Dicho destino no es otro que un amplio descampado a las afueras de un pueblo llamado Abbey Town, ubicado a unos quince kilómetros de Londres, donde esa misma tarde “Parche” ha excavado una fosa para ocultar los cadáveres de las dos chicas, una vez ejecutadas como si fueran simples animales.


  La primera en ser muerta por un certero balazo en la frente del malvado y siniestro personaje es Edna Burrell, cayendo muerta a los pies de su amiga, que comienza a gritar e incluso intenta resistirse.


  Es inútil. Poco después, y tras haber sido salvajemente violada por Shaye, es ultimada del mismo modo que su compañera, para luego ser ambas enterradas en el hoyo cavado por su cruel y maléfico asesino.


  Han pasado dos semanas desde que las dos jóvenes amigas fueran abducidas de una fiesta para acabar muertas en una fosa, después de haber sido violadas y torturadas de las peores formas imaginables por un grupo de desalmados indeseables.


  Se podría decir que su tormento acaba aquí. Pero no el de sus familias que siguen conservando la esperanza de recuperarlas con vida.


  



  CAPÍTULO 8º


  AMELIA ROMBAUER


  Como decíamos en el capítulo anterior, a pesar de que para las dos muchachas la pesadilla y el tormento han terminado por fin tras haber sido asesinadas por el hombre conocido como “Parche”, el sufrimiento para sus familias y seres queridos sigue vivo y más fuerte que nunca después de dos semanas sin saber nada de ellas.


  Dos semanas en las que los habitantes de Londres se han unido al dolor de las familias McCallum y Burrell, ofreciéndoles todo su apoyo y su ayuda incondicional para encontrar a las dos chicas desaparecidas.


  Por ejemplo y sin ir más lejos, el Alcalde de Londres ordenó que todas las cadenas locales de televisión ofreciesen varios espacios pidiendo la colaboración de todo aquel vecino de la ciudad y localidades de alrededor que pudiera tener alguna información sobre el posible paradero de las dos jóvenes.


  Esto tuvo su parte buena y su parte mala, como era de esperar.


  Por ejemplo, en la parte positiva, decir que hubo mucha gente que llamó a las dos familias para darles ánimos y esperanzas del modo más cordial, amistoso y sincero, cosa que los McCallum y los Burrell agradecieron del mismo modo.


  En la parte negativa, hubo muchos desaprensivos, sobre todo presuntos videntes, que llamaron al número de teléfono asegurando saber dónde estaban las dos chicas. Unos afirmaron haberlas visto en España, disfrutando de las playas de dicho país. Otros dijeron que se habían largado a Estados Unidos y que allí, para ganarse la vida, se habían prostituido, y que ahora no volvían a casa por temor a las posibles represalias de sus respectivas familias.


  Sin embargo hubo alguien, una mujer llamada Amelia Rombauer, que la madrugada en que las dos chicas fueron ejecutadas por Delbert Shaye tuvo un sueño de lo más vívido, donde vío a las muchachas desaparecidas caer en un pozo sin fondo y supo de inmediato que habían muerto.


  Al levantarse a la mañana siguiente, lo primero que hizo fue llamar a la Policía para informar de dicho sueño. Por desgracia, ya habían recibido tantas llamadas similares, que no la tomaron en serio y siguieron buscando a las jóvenes como si aún siguieran con vida.


  Pero el sueño de Amelia Rombauer se repitió de nuevo a la noche siguiente, y a la otra, así hasta tres días seguidos. Y cada vez que soñaba, los cuerpos de Joyce y Edna aparecían más y más putrefactos, hasta no ser más que huesos, y por fin polvo.


  Esto llevó a la señorita Rombauer a tomar una decisión de lo más drástica: Ya que la Policía no parecía dispuesta a hacerle caso, hablaría con las familias de las dos jóvenes desaparecidas.


  Y eso es lo que hizo el Sábado 23 de Agosto de 1997, tras averiguar gracias a un buen amigo los números de teléfono de las familias McCallum y Burrell.


  —Muchas gracias por recibirme —dice Amelia una vez Daniel McCallum le ha abierto la puerta de su humilde morada y la ha invitado a entrar hasta la pequeña pero acogedora sala de estar, donde ya la esperan el matrimonio Burrell y la esposa del dueño de la casa.


  Es precisamente Judy McCallum la que se dirige a la recién llegada con las siguientes palabras en un tono bastante frío y cortante.


  —Y bien, señorita Rombauer. ¿Qué era eso tan importante que quería contarnos acerca de nuestras hijas? ¿Acaso usted tiene alguna pista sólida sobre su paradero? ¿O es tan sólo uno de esos charlatanes que pretende regodearse de nuestro dolor y de nuestro sufrimiento?


  —N-no, señora McCallum. Nada más lejos de mis intenciones, se lo aseguro —responde Amelia Rombauer con voz levemente vacilante por la desazón y los nervios, pues nunca antes en su vida se ha visto en semejante tesitura.


  Su perturbación es tan evidente, que Daniel McCallum le ofrece un trago de agua antes de volver a pedirle que, por favor, cuente todo lo que sabe o cree saber sobre las jóvenes Joyce y Edna.


  —¡FUERA DE ESTA CASA, MALDITA BRUJA! ¡FUERA DE ESTA CASA Y NO VUELVA NUNCA MÁS POR AQUÍ SI NO QUIERE QUE LA DENUNCIE A LA POLICÍA! —Clama Marcia Burrell a voz en grito y hecha una furia después de haber escuchado las palabras de su invitada.


  Sin embargo, y mal que les pese a las dos familias, la certidumbre de que no volverán a ver vivas a sus hijas se instala en ellos con una fuerza realmente aplastante y demoledora.


  



  CAPÍTULO 9º


  EL HALLAZGO DE LOS CADÁVERES


  Son las ocho menos diez de la mañana del Jueves, 11 de Septiembre de 1997 y nos encontramos a las afueras del tranquilo y apacible pueblo inglés de Abbey Town, donde en estos momentos un vecino de dicha localidad pasea con su perro muy cerca del lugar donde, semanas atrás, Delbert Shaye enterrase los cuerpos de las jóvenes Joyce McCallum y Edna Burrell tras asesinarlas con sendos tiros en la cabeza.


  De repente, vemos cómo el animal comienza a escarbar en la tierra, húmeda por las recientes lluvias, hasta desenterrar lo que a todas luces es una cabeza humana en avanzado estado de descomposición.


  —¡”Jacko”, por el Amor de Dios! ¿¡Qué diablos es eso!? —Exclama el joven dueño del perro al ver lo que su mascota acaba de sacar a la luz, después de días enterrado en el subsuelo del paraje.


  Poco después, y una vez un equipo de forenses y policías se ha hecho cargo de los cuerpos encontrados por el dueño del chucho, dos Inspectores de Homicidios de Scotland Yard hablan entre ellos visiblemente consternados.


  —Sí, mira sus ropas. Coinciden plenamente con las descripciones dadas por las familias de las dos muchachas desaparecidas —dice uno de ellos señalando los putrefactos cadáveres de las jóvenes Joyce McCallum y Edna Burrell.


  —Entonces no hay ninguna duda. Son ellas —replica el otro en un tenue murmullo, para luego agregar con total desgana y hastío en su voz—: ¿Te encargas tú de avisar a esas pobres gentes de que hemos encontrado por fin a sus hijas?


  Por fin, a eso de la una menos diez de la tarde, el veterano Forense Doctor Rufus Weinstock se ve capacitado para iniciar el informe de la autopsia con la causa de la muerte de ambas muchachas:


  “IMPACTO DE BALA CON ENTRADA POR LA PARTE POSTERIOR DE LA CABEZA Y SALIDA A LA ALTURA DEL CUELLO EN UNO DE LOS CADÁVERES Y DE LA BOCA EN EL OTRO, LO QUE PRODUJO EL DECESO INSTANTÁNEO EN AMBOS CASOS”.


   Sobre las diez menos diez de la mañana suena el teléfono en la centralita telefónica de la legendaria y mítica Scotland Yard, y una voz claramente distorsionada dice lo siguiente a la telefonista encargada de atenderla:


  —Investiguen a un hombre llamado Mitch Dunlear. Él fue la última persona que estuvo con las dos jóvenes antes de su desaparición.


  —Perdone, señor… ¿Me puede indicar su nombre y dirección? —Replica la telefonista de la Jefatura de Policía, visiblemente sorprendida por lo que acaba de oír a través de la línea telefónica.


  Huelga decir que, sea quién sea el que ha llamado, no responde a su petición, y cuelga antes de que la joven pueda insistir de nuevo con sus preguntas sobre su identidad y domicilio.


  Poco después, la telefonista habla con el Capitán Ramsay, informándole sin dudar del contenido de la misteriosa llamada.


  —¡Quiero que traigan al tal Dunlear cuanto antes para interrogarlo y ver cuánto sabe! —Ordena Ramsay de inmediato tras escuchar las palabras de la telefonista.


  Mientras, en casa de la familia McCallum, donde están reunidos estos y los Burrell, se suceden las escenas de dolor tras recibir la terrible noticia del hallazgo de los cuerpos de las jóvenes desaparecidas.


  La que peor lo está pasando, sin duda es Marcia Burrell, ya que hasta el último minuto había mantenido la idea de que las chicas seguían vivas.


  —¡NO PUEDE SER! ¡MI HIJA NO PUEDE ESTAR MUERTA! ¡ESO NO ES MÁS QUE UNA BURDA MENTIRAAA! —Clama a voz en grito y mientras golpea con sus diminutos puños el enorme corpachón de su marido, que como mejor puede la abraza y la acuna como si fuera una niña, en un desesperado y loable intento por tranquilizarla.


  Algo más tarde, a eso de las trece horas, alguien avisa a los dos clanes de que el presunto asesino de sus hijas ha sido arrestado, y los dos matrimonios responden con cansados gestos de victoria.


  —¡Espero que se pudra en la cárcel ese cabrón! —Espeta furiosa Marcia Burrell antes de estallar de nuevo en llanto por demás lastimero e inconsolable.


  



  CAPÍTULO 10º


  20 AÑOS DESPUÉS


  Siete menos veinte de la tarde del Jueves, 21 de Diciembre de 2017. Nos encontramos en el cementerio de Kensal Green. Lugar al que en estos momentos vemos llegar a tres personas: Dos de ellas son el matrimonio formado por Daniel y Judy McCallum, la otra es Maxwell Burrell.


  Los tres son veinte años más viejos, y el tiempo no ha pasado en balde por ellos.


  Hace tiempo que los tres superaron la barrera de los sesenta años y ninguno de ellos superó jamás la pérdida de sus dos hijas, brutalmente torturadas y asesinadas dos décadas atrás por una banda de desalmados que se salieron de rositas gracias a que un inocente pagó por sus pecados.


  Las dos chicas fueron enterradas una junto a la otra pero en tumbas distintas.


  Es a dichas tumbas adonde vemos dirigirse a los tres padres, portando cuatro ramos de flores. Los McCallum llevan uno cada uno y Maxwell dos, uno suyo y otro de parte de su difunta esposa Marcia, la cual no pudo soportar la pérdida de su hija veinte años atrás y acabó por quitarse la vida tomándose de golpe un frasco entero de pastillas.


  Vemos como al llegar a las tumbas de las dos muchachas, los tres padres depositan los ramos de flores y Daniel McCallum comienza a hablar en tono bajo y monocorde, dirigiéndose a la lápida bajo la cual están sepultados los restos de su hija:


  —Hola, cariño. Tal vez ya lo sepas, pero resulta que han atrapado a los verdaderos culpables de vuestra desgracia. Al parecer no fue ese muchacho, el tal Dunlear, sino un grupo de desalmados que… ¿Pero qué te voy a contar si vosotras conocisteis de primera mano sus tropelías y maldades?


  Dicho esto, Daniel McCallum y compañía abandonan el camposanto tras rezar los tres una plegaria por las almas de sus seres queridos.


  Al día siguiente, a eso de las siete y media de la tarde, Daniel McCallum se reúne con alguien en un pequeño bar del centro de Londres.


  Ese alguien, que no es otro que Mitch Dunlear, llega al lugar de la cita dando evidentes muestras de un gran nerviosismo, y su voz es por demás trémula cuando al acercarse al padre de la difunta Joyce McCallum, dice casi al borde de las lágrimas:


  —¡L-le juro que yo no sabía nada! ¡Yo las llevé a esa fiesta porque necesitaba el dinero, pero le juro que no sabía lo que iba a pasarles a las dos chicas!


  —Tranquilo, hombre —replica McCallum alzando su mano derecha con gesto claramente conciliador—. ¿Qué te apetece tomar?


  Poco después, Dunlear y McCallum conversan como si se conocieran de toda la vida mientras toman cerveza.


  En estos momentos, habla McCallum en un tono de voz cargado de vergüenza y disculpa más que evidente:


  —Para serte sincero, muchacho, creo que deberíamos ser nosotros los que te pidiésemos disculpas a ti. Tú pasaste veinte años de tu vida encerrado en prisión por un crimen que no habías cometido. Prácticamente casi media vida.


  —Sí, bueno… Pero no se crea, señor McCallum. Según yo lo veo, con el modo y el estilo que llevaba desde bien joven, lo más seguro es que, de todos modos, hubiera acabado dando con los huesos en la cárcel tarde o temprano —replica el ex presidiario, encogiéndose de hombros y dando un sorbo a su botellín de cerveza.


  Luego, dibuja una sonrisa en sus labios y agrega en tono casi confidencial:


  —Para serle sincero, pasar por la trena me ha servido de mucha ayuda estos años que estuve internado.


  —¿Ah, sí? —Daniel McCallum alza sus ya blancas cejas en un sincero y evidente gesto de sorpresa.


  —Sí, señor McCallum. Estando en Belmarsh pude estudiar lo que a mí me gusta, que es mecánica. Y ahora, con un poco de suerte y gracias a un programa de reinserción para ex presidiarios, tal vez pueda trabajar en algún taller de coches o de motos —explica Mitch Dunlear, dibujando en su semblante una sonrisa de orgullo más que evidente.


  —Brindo por eso, muchacho —dice Daniel McCallum al tiempo que alza su botellín de cerveza antes de agregar—: Brindo porque al menos pueda salir algo bueno de tanto horror y tragedia.


  



  FIN


  



  EPÍLOGO


  Ocho menos cuarto de la noche del Domingo, 24 de Diciembre de 2017. Mientras todo o casi todo el Mundo occidental y cristiano se prepara para celebrar la Nochebuena, Maxwell Burrell se prepara para quitarse la vida colgándose de una viga de su casa.


  Antes de hacerlo escribe una carta a máquina, que será lo que encuentre aquel que dé con su cadáver ya putrefacto pasadas las fiestas dentro de uno de los bolsillos de sus pantalones.


  La breve pero emotiva misiva dice así:


   “MIS AMORES, ESPERADME, PAPÁ YA VA A REUNIRSE CON VOSOTRAS. LAS AMO”.
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